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Lo do Montjuicli 
El sábado se celebrará ea Madrid un 

gran mitin para pedir la revisión del 
proceso de MuEtjuich. Se exhibirán en 
él reproducciones exactas de los instru-
mentoB di! tortura, _y probablemente lo 
presidirá una de las TÍctimas del t o r ­
mento. 

Creo que el pueblo de Madrid, el ror-
dadero pueblo, no el oficial, l l»oar i el 
local pop grand* que sea, en que a;; ce­
lebre el mitin, j , secundando lo que se 
ha beclio en otras poblaciones, contri­
buirá poderosamente á que la rsTisión Ü« 
verifique. 

Hablarán en él oradores eminentes de 
todoi los partidos liberales. 

La pn'UHa anunciará oportunamente 
al sitio y la hora en que ha de celebrar-
>!• el mitin para pedir la reriaidn del 
procsso, j el castigo de los culpables on 
los tormentos que han echado tan grau 
borrón sobre España á influido da m a -
DL'ra tan decisiva en sus destinoa. 

Que al pueblo du Madrid cumpla con 
iu deber. 

La fusíoo íepuHicaoa 
Está reunida su asamblea. 
No quiero anticipar juicios sobra lo 

que reeultará. Sólo diré que su labor ea 
dificil, J que de no llevar todos ios que 
]a componen altas miras , puede resul-
tur la muerte de esa agrupación de re-
publicanoa, que debiera sor la base de 
la regemiracióo de la patria. 

LatiefeíiciadeÉnUotooio 
Desde que aquol italiauo Angíolillo, casi 

en laa propias barbas de unos cuauto» «»-
pertoa iigentfis de policía, cometió tin el bal­
neario de Bauta Águeda el crimeu que dejó 
acéfalo al partido coneerrador y «iii vida Á 
üáíiovas, Silvela ae dedicó á Inibajíir siu 
deacaiiao á fin de recoger la teiunuia polí­
tica <le aquél. 

Eüciente está en el recuerdo de todos lo 
que el político florentino tuyo que liacer 
para atraerse á su lado á los amigos y par-
lidarios del difunto, de quien hacía algún 
tiempo estaba distanciado y en abierta di­
sidencia, y las fatigas que le costó vencer 
y contrarrestar loa antagouismos de algu­
nos conspicuos personajes de la conserva­
duría monárquica que ae creían cou títulos 
para aspirar a l a jefatura yaoantt!, dispu­
tándosela al que cou más ansia y afán la 
deseaba. 

Por fin logró Silvela su intento, y la grey 
oonaorvadorü, jnatiñcando la veracidad del 
refrán «el muerto al hoyo, y el vivo al bo­
llo,* dejando bastaute mal parada su con­

secuencia y BU gratitud hacia el muerto, re­
conocieron al vivo como j(-fe. 

Poco después o! partido sagastino, que 
por aquel entonces ocupaba el poder y hü-
bía llevado á Bspafia á los desastres de la 
guerra y á las vergüenzas de la pnK, ae vio 
eu el caso de abumionar el gubierno, ó ira-
púsose á la monarquía la necesidad de bus­
carse otros consejeros. 

Las dudas y las incertidumbres acerca 
de qniéues habían de ser éstos faeron mu­
cha»; pero claro está que no habiendo otros 
entre quienes escoger más que loa fuaíouie-
tas y los conservadores, la decisión tenía for­
zosamente que recaer, ó entre encargar de 
nnevo !a formación del ministerio al frtioa-
sado Sagaíta, Ó llamar á Bilvehí, quien, á 
pesar de sus alardes de sentido jurídico y 
do sus propagandas en favor de la morali­
dad y la selección, no inspiraba confianza 
ni tenía, simpatías allí donde más las había 
de mpnester. 

A la sazón el general Pulavieja, aunque 
tenía algo avenada la vista, conservaba 
aún verdes Ion laureles de Filipinas y ha 
bíase revelado con un libro y un manifi.^sto 
como profeta trasuocliado y como político 
regenerador; alguien murmuró acerca de ni 
Xa paternidad de tales documentos correi-
pondía á cierto exjoven y voluble periodis­
ta, pero el caso fué que el general se kíso 
con ellos un hombre. 

Así las cosas, la necesidad de dar la bo 
h'ta al ministerio Bagasta era cada día 
más perentoria, y comprendiendo Silvela y 
Polavieja que separados y cada uno de por 
sí no valíiin nada y qne unidos podrían for­
mar cutre los dos un mal Uánovas que sir­
viera de cabeza al partido conservador, 
hicieron, la conjnnción, el contubernio, la 
amalgama, el amasijo, la mescolanza, el 
ayuntamiento—que de todo tuvo la cosa— 
y fueron llamados al poder. 

Pero ¡bien le salió la cuenta ai maquia­
vélico aspirante á la plaza que dejó vacia 
ÜAnovas! Al formarse el ministerio resultó: 
que á Siivela se le adjudicaron les Cifrgos 
de casi ministro interino de Estallo y pre 
«idante honorario aunque responsable del 
Oonsejo, y Polavieja se nombró ministro 
absolutamente absoluto de la Guerra y pre­
sidente efectivo é irresponsable del Conse­
jo; que si el primero llevaba dofl satélites 
inútiles como ViUaverde y Dato, el segun­
do iba acomitfífiado líe dos ayudantes deci­
didos como Pidal y Darán y B.is. De nada 
le sirvieron á tíilvela sn» esfuerzo-^ para re­
cavar para sí la jefatura; si él saeabüF la re-
lucipute daga de Florencia, Pulftvieja tira­
ba del mohoso espadón do ParaBaque; si 
Diito y Villarerde hacían algún tímido pi­
nito de liberalismo, al momento Pidal es­
grimía con furia el hisopo clerical y Darán 
y Bas soltaba cuatro ternos regioiíali.'ítfis 
en catalán, y los achicaban; mientras Silve­
la veía transcurrir las tristes horas sin más 
oompatíía que la de Rancia en el viejo cft-
eeróit de la calle de Alcalá, haciéndose las 
engañosas ilusiones de que era el amo, Po­
lavieja recibía, en las brillantes y concurri­
das soiree» cou baile por todo lo alto eu el 
magnífico palacio de la acera de enfrente, 
los homenajea de la más selecta representa­
ción de la aristocracia, que le saludaban 
como los antiguos romanos al Dictador di-
cióudolí*: Ave Casar, y él, aunque ni lia pa­
sado el Bnbicón, ni ha vencido á loa G-alos 

'ni á los TagaloB, se lo creía. 

"Vea, pues, Bilvela lo qne ha conseguido 
después de tantos afanes y tantos trabajos' 
por lograr la herencia de don Antonio. Ha­
cer con sus torpezas y su falta de energía 
que recaiga toda entera eu poder de loa je­
suítas y loa frailea representados por Pola-
vieja y Pidal, quedándose él ín albis, y lo 
que es peor para au soberbia y su orgullo, 
hacer cierto aijuel concepto qne se atribu­
ye á Cánovas cuando dicen que dijo: «Des­

pués que yo muera van ustedes á conven­
cerse de io tonto é inútil que es ese hom­
bre.» 

Tenía razón; porque soportar á nn Pidal 
el que no pndo transigir c^n Romero Bo-
hledo, y someterse á nn. Polavieja el que 
no qniao aguantar á Cánovas, ea el colmo 
de lo que un hombre piede descender y 
(Mintrariarse por ser, rn «ituaciún como la 
actual, presidente honoi^rio del Consejo 
de ministros. I 

JOSÉ CINTOttA 

A Juan Lanas 
jHas preparado ya el hatillo para des­

filar hiicia el ceoaeuterio? ¿No? Pues no 
te d u T m a s eu las pajáa (y este no es 
lenguaje figurado) y emprende la cami­
na ta pr into, uo sea que te encuentres de 
bote en bote el hoyo grande j te cn t i e -
rreu eu lugar no bendecido. ¡Y ya ves 
tú qué disgusto para 1» familia! 

Ahora sí que no te escapas, porq^ia 
ahora sí que va de ver.'.s. Lee los presu­
puestos presi-ntadns po? el gobierno y te 
cou vencerás. Excepto jibr tornar el sol en 
verano, exponiéndote á que se derr i tan 
los pocos sesos que te yuedau, y el aire 
qu- reparte pulmonías en invierno, por 
todo lo restante tienes ^ue tr ibutar . 

Con que dciñla sin -perder tiempo, y 
así te unirás en la ntida coa tus h j o s , 
muertos en Cuba y Filipinas. 

jAli! Que no se te ofidde lo del viáti­
co y la eitrouiauucióii; uo vayas á d e ­
j a r fama de hereje en este planeta don­
de tan bien te ha ido. 

Que caiga tu indecente carroiía en la 
mamá común, la tierra, con todos los 
sacramentiis, para que pueda d.icirse: 
«murió de hambre, pero como bueu c&-
tólii.:o.» • 

Y ae regocijarán en sus palacios sun­
tuosos loa obispos qne reúnen de 20 á 
35.000 duros de sueldo anualmenlo, por 
enseñarte qn • Criüto amó la pobreza. 

Niii.icia que l̂ emoK casi '.liarianieiite: 
«Ayer coiifereiiuiaron cuiJ ?i niínisiro de la Gue­

rra, el nuncio dp Su Sai.tidsil, el ir*'iip''al don 
Mjn:eto Azcirrüga, el m>i-.'(ué> de Cümilliis, el 
olii'̂ iio de Sión, ete.. ete.><-

lí que aquello» lilsíi rfei fiS hicieran una revci-
lU'iiin para ir á parar i CSIJI NU, lo que tt cerne 
bí<g»nios otra... 

raruos en montón confuso, 
las señoras de la pala 
y al jabón, dan por seguro 
el milagroso suceso, 
de santas Vr^nturas nuncio. 
Ya con ruido de cadeuas 
V de gemidos profundos, 
á su heredero tacailo 
busca un gallego difunto, 
y aleando su conducta 
en un sentido discurso, 
le exige qne gaate en misas 
gran parte de au peculio. 
Y aun cuando la voz del muerto 
piensa malicioso t i público 
que á la dLd sacris por fuerza 
ha de p'irecerse mucho, 
al cepillo de las ánimas 
los ochavos toman rumbo 
y ea canturriados latines 
los cambia un chT-go al pau te . 
En fin, que uo pasa día 
sin que un alegrón ó un susto 
dé á los sencillos creyentes 
la gente del otro mundo; 
que sobre es t i hermosa tierra, 
hoy de los frailes refugio, 
por su intercesión sin duda 
Fstá cayendo un diluvio 
de mi lügnigy portentos 
que hará preciso, barrunto, 
que la impiedad preste nn arca 
para que se salve un duro. 

La [spaña de tiof 
Milagros j apariciones 

menudean que d» gusto^ 
y santos y almas fin pena 
no descansan un nnnuto . 
Dejan la celeste corte 
á (;ada rato los unos, 
para arruiuar á los médicos 
curando á sordos y mudos, 
y el purgatorio Is» otras, 
(con permiso, me figuro), 
en demanda de sufragios 
abandonan á meíiudo. 
Ya bajo el arco flf uu puente 
se preseuta ante A concurso 
de lavanderas, la virgen 
entre resplandores fúlgidos, 
y aunque ea el sitio in'iioado 
sólo l lega á ver el vulgo 
de una planta trepadora 

EN EL^NADO 
Oíd la relación oficial de los fallecidos 

en Cuba hasta que fué repatriado el ú l ­
timo soldado, 

«En el campo de batalla, 64,821 víc­
timas.» 

¿Sabéis cuántos son los oficiales, jefes 
y g 'ueralea muertos en campaña ó á 
consecuen'íia de heridas? Pues son tan 
sólo 205. Las recompensas ascienden á 
23.537. No tengo más que decir. 

Por si esto, Sras. Senadores, no fuera 
bas tante , vais á oir nn dato aterrador. 
La cifra total de recompensas otorgadas 
á las tropas de Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas, generales, jefes, oficiales y t re­
pa, lo mismo au empleos, que en cruces, 
permutas , etc. , «n toda cla^e de recom­
pensan, ascienden. . . (permitidme que 
tome un poco de aliento), ¡á 227,1481 
[Sunsacion.) 

tíi esto no fuera tan triste, merecía 
ser puesto en música por Offenbach. 

El coKDE na LAS ALMENAS 

tiza su imparcialidad. JÜo existe problema 
hasta qne ellos lo tratan. So ocurre nada 
hasta que ellos lo cuentan. Ellos uos ense­
ñan cuándo debemos enfadarnos y cuándo 
sufrir con paciencia. Ellos llevan la batuta 
de las indignaciones públicas. Ellos prepa­
ran manifestaciones ó las frustran. De su 
criterio depende la proporción y medida de 
las cosas. Hinchan nna rana hasfei conver­
tirla en buey ó merman un buey hasta 
transformarle en rana. Hacen, en fin, en lo 
poco de opinión qne aquí queda, la lluvia 
y el buen tiempo. 

iDe qué aprovecha ese poder! Si antea 
de la guerra hubiesen ¡lustrado el juicio 
público, haciendo patente nuestra flaqueza, 
contrastáudola con el poderío y la riqueza 
del enemigo, encareciendo lo ab.'^urdo y te­
merario del empeño, poniendo de manifies­
to las indeclinables cousecuenoias de aque­
lla locura, jquiéo sabe si país y gobierno se 
hubiesen abstenido de la iuseusata aventura 
á que uno por otro se dejaron arrastrar) Bí 
al aparecer la reacción, consecuentes cou 
su significación democrátieaj le hubiesen 
hecho guerra cruda, mostrando el abismo 
de miseria y descrédito á que uos arrastra, 
haciendo ver ha-sta á los ciegos la enormi­
dad que resulta de entregarnos eu brazos 
del retroceso para remediar loa males que 
proceden de nuestro atraso, iquiéu sabe si 
la opinión, despertando, no hubiese impreso 
rumbos unevos á la vida nacional? Si cuan­
do toda Europa ftdminó sobre nosotros 
sn execración por lo de Montjuich, eu ve» 
de hacerse los sordos, hubiesen reclamado 
esos periódicos, con la energía y perseve­
rancia que han solida emplear en menores 
empcEos, el cumplimiento de la justicia, 
iquién sabe si á estas horas uo estaría revi-
sa.do el proceso y en presidio quién deba 
estarlo? ¡T quién duda de que esa protesta 
de los órganos más autorizados de la pren­
sa española habría servido para reivindicar 
en el mundo nuestro buen nombre, ponien­
do las cooaa eu su punto y evitando que se 
nos considerase á todos como partidarios ó 
consentidores del novísimo Santo Oflciot 

ALFREDU CALDERÓN 

En el arancel de la dióceeis de Sevi­
lla 80 fija i'Sta equitativa proporción: 

P o r c a d a 1.500 reales que cobra de 
nn funeral el cura párroco, cobran los 
los tenientes seis. 

Los que í^rman que todos somos 
iguale.̂  aiits la Iglesia de Diod, que con­
sulten á esos tenientes. 

U M iCK 
Unos Cuantos periódicos de empresa tie­

nen aquí monopolizada la dirección de las 
conciencias. Ellos reparten todos los días 
el pau del alma entre sus muchos abonados. 
Por su miniaterio el honesto burgués reci­
be cada mañana, con el ehouolate, el dogma 
político del día. Eu sentir dei público bona­
chón, su carácter de independientes gaiau-

La última estadística de esiablec't-
mienios señala en España la existencia 
de 90.000 tabernas y 24 .000 escuelas 
públicas de instru'ición primaria. 

Para esta nación cochina de frailes, la­
drones y estetas, todavía es uu vei'da-
di^ro lujo el que haya tres cuartas partes 
má-! de taber.ius qu-i dtí escuelas. 

Los que viven en el fango, son escla­
vos del cb.-ricali8mo, esperan ser domi­
nados por naciones extrañas ¿para qué 
necesitan ilustrarse? Mientras más bru­
tos sean, menos cuenta se darán de su 
ignominia. 

[ducaí es íedimir 
«Ruido de armas, toques de clarines, 

gritos de guerra,» He ahí una trilogía 
nada simpática. Sin embargo, imperfl. De 
uno á otro confln, el rayo está siempre 
pronto á fulminar. A despecho de la civi­
lización, á despecho del progreso, á despe­
cho de los intereses sociales, la paa se ve 
constantemente turbada. 

•Mezquinas ambiciouea, sórdidas avari­
cias, ignorancias explotadas.» Eso es lo 
que domina en los gobiernoa maquiavéli­
cos, no eu los pueblos conscientes. Loa fil­
aos políticos, loa mentidos apóstoles, los 
prevaiicadores de todaa las épocas, empu­
jan á los inocentes, á loa sencilioa, á loa 
crédulos, y empujados unos, tienen que 
repeler otros las agresiones. 

Siblíotoa;! de "El Motín,, 

univer 
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Sebastián F&urs 

\¡n, lada enletidlsn de ajírienlt^ra, no tenfan li más pequeña 
nocién de iuduslria, erraba¡i vagabundoi y miserables por bos­
que» j desiertos, sin caminos, sin medios de transporte, inca­
paces de orientarse, eipuestos de continuo i morir de fatiga, 
de frío, de hambre, pur la picadura de los reptiles, bajo el 
íiente 6 li garra de bu fieras qne pi>t)laban terriiorio» sin fin, 
articulando penosamente aliiuni>s sonidoi que raís biea podían 
pasar por griii'S tjue pur lenijijaje. 

Se explica, »in necesidad de insistir en ello, que en mnt-
iloí tiempos líjanos l;i vi.la mi furse niSs que una eoiuinua lu­
cha cuerpo á cuerpo I-.OU las dificultades naturales, nu bsla-
llar incesante centra loa elementos coligados, nna lenta y ho­
rrible agonía. Pero hace miles de millares de años que los 
iines')s de aquellas generacioaes primitivas yacen ea las pro­
fundidades terrestres. 

Si saltamos de pronto al periodo de las civilizaciones egip­
cia, caldea, persa, y, en fin, gr^co-romana, advertioios que ya 
son com.letamente diitiiilas las condiciones de lívida Ved 
inipnrL»nt> ciudades le»anladas, casss conatrnidaB, palacios 
edificados; los vestiiios son de niaítnificas tel-is, Tebas, M'ufis, 
Esparta, Tiro, Cart:igo, Aieiias, Roma, reinas del mundo, 
eaenian millares de habitantes, Gúbrense las llanuras de do­
radas mieses; la iuduslria, aunque en sus comienzos, posee ja 
modests maquinaria; abandona la tierra parte de sns riquezas 
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metálicas, el suelo, está cruzado por senderos, caminas y hasti; ,-<-
grandes vías, que admiramos aún; la navegnciiin puebla el 
Ocíaoo de mSsiiles y velas; se abren los mr-rcados j e! comer-
ci'j ae establí-CB, deja sus pañales, y aventura ÍUS primeros pa-., 
sos. Poco i poco sus i-aídas son menos rrecnentes y más firme , 
BU marcha. Fúndanse escuelas, recluun los mae4ros numero­
sos discípulos; eiplóranse reiíiones hasta entünces depconucí-
das; laü mvestiga<:¡one3 señtaltiplican, la ciencia uo está aún 
cstabk-cida, pero se presiente. Deja oir la Rlüsolla sus prime­
ras audaces afirmaciones. Toman las artes inaudito vuelo y 
dot'U i la humanidad da verdaderas obras maestras. El lea-
gusje .sigue una marcha paral'da; la poesía, la eincuencia, el 
teatro brillan con fulfror eitraordinario, y las fiestas, represen­
taciones y regocijos públicus, son un chorro de ora y de plata, . 

Mas compréndese que aun entonces parte de la humanidad .... 
viviii en )a miseria. Sabido es. que apiellas civilizjcijnea no ' 
podían sostener su preítifiosa supremacía si no reduciendo i 
la esclavimd despulís de la cjni[Ui>iia A las horda-i vencidas; 
se sabe qoe las capitales eran el abismo donde iban i sumirse 
iaí rittnezas del mun'ln enter"; que siendo e! único derrcHo 
eníüiici's el de conquista, los generales victoriosos nunca vol­
vían al frente di' sns Irnpas sin traer un tuaniiosn bulin, á me-.' 
nudii IIn pi'irbitante número de esclavos, y que los hunoresdeL: 
triunfo, concedí los á los ronquisladores, dabsn ocasidn i fies- ' 
tas brillanteí, de las que pagaban el gasto los vencidos. 

En el transcursu de los veinte siglus aignieiites las razas hu' ' 
manas van desarrollándose constín temen te, dejando surcos 
gloriosos en el campo de la bistnna. Marismas de,<T cadas, sa­
neadas regiones, terrenus roturados, talados bo'ques, entia-,¡ 
ñas de la tierra sondeadas, rH);istrailas y despojaJas ile BU5; 
bienes, son cosas que se encuentran á cada paso. 

Toilas las geiieraciones heredan cunocnulentos adquiridos'̂  
por las precetienles, los desarrollan, los precisan, los adaptau_ 
y luí trasmiten á la generación siguiente, ;•* 

Las primeras dificultades est^n resuellas, las nociones f'̂ v:-
damentjles conquistadas. Los instruioentos de trabajo se pt'i-
feccionan, se muliipiícan los descubrimientos, las ciencist' 
aplicadas hacen maravillas. 

£! pUneta desde este monieato es exigno para absorber e) 

•.espIritH humano; no le basta á éste tender la vista en torno 
flsuto; quiere ver alto y lejos; aiiora quiero viajar pjr el espacio 
iuconinensjrablB y penetrar el luistenu que guardan celosa­
mente esos mundos que ruedan eu las regiones jntiuil.as, ¥ en 

.tanto que los naturalistas, los físicos, losquiniicus su inclinan 
sobre el globo terráqueo ansiosos é inlernigantes, mientras se 
esfuerzan en deducir da una niuUitud de fenúineuos partícula-
-res lejes de orden general, mientras buscan el secreto d-i las 
transformaciones, comiiinaciones, casamientos y divorcios de la 
materia, los matemáticos y los astrónomos, fijos loa ojus en el 
mundo sideral, estudian nuestro sistema planetario eou ¡ado-
niable terquedad. 

Unos y otros vense poso á pocovajudados en sus invesligacio-
oes por instrumentos de una prceî ión rigurosa y una potencia 
eiiiirme, y todos escuilriñando en la naturaleza con tal eucar-
Duamiento y éxito t^n gramil, que cou.siguen asentar la 
ciniiuia soíjre las bases ínquebrauíablea de la reiterada obser­
vación, del eiperimenCo y el aniliais. Un volumen no bastaría 
para indicar uui] piir una loi más importantes estados de esa 
magnifica radiación del intelecto, y no es este el lugar de glo­
rificar intensamente esa mágica fiureicencla, qne cumenzó si­
glos há j pioilujo el ramillete desiuiiibradur que vió la huiua-
uidad de hjce cien añ<>s. Desde esa épuca, no lea fué ya uifícil 

, á los espíritus clariviilentes_eutn.'ver en íircvi' plazo la posibi­
lidad de vencer á la miseria y de hacer que desaparezcan para 
sieiiipie siis consecuencias espantosas. 

Nu obstjntc, haee un sigio que, aun deuí' raudo la vida tní-
seranle de una parte importanta de la publjcióu, deseando de 
tijiiii corazón que uadie se viese privado de lo ixtricumente ne­
cesario, poiiia^e apreciar que ia suma de productos indispen­
sables pira la satiíía,xión de las necesidaiies ae todos, no era 
aún bastante fácil de obtener para qne se soñase en satisfacer 
á c;ida uno. 

• Además, á pesar del viento de iguaMad que desdo el co­
mienzo dt! siglo dieciocho se había levantado, y que especial­
mente desde la mitad del siglo sopló con violencia extrain'di-
naria', el 'espíritu humano estaba aún apegado en demasía á 
los prejuicios de casta, fuertemente arraigadas las tendencias 
religiaaaB, U ereenoia ea liomiireí ; raías superiores dema^U-

do inveterada, para que pardciese irritante que naos indivi­
duos vivieran en el lujo y la ociosidad, mientras los otros ja-
eíjii eu la miseria j abrumados por el trabajo. 

En fin, púdose creer hasta nuestros ilías, con más ó menos 
razón, que la tierra no es mis que un luifar de expiación y de 
trueba, una espe-iie de purgatorio, y, por lo tantu, como todaa 
las religiones dicen, es natural que el hombre sólo cofloasa en 
ella el safrimieato. 

A.—NDESTBAS RISüEaAS MATERIALES 

Brinri-elU, n#W.ííí..- pri.vMi<¡is «iimiHlLiini; MmidabU wofl„,>.on'i indus-

aaeio»^ ín ígdt tt muntit. 

¡P-rro hojl Hoy, á raeDos de estar ciego ó decidido á no ver­
lo, nadie puede mirar al frente, sin sentirse deslunibrado por 
el grandioso espectSculo qne tiene delante. Las generaciones 
presentes aprovechan íes esfuerzos acumulados, las elaboracio­
nes sncesiias de todas ¡as generacioues pasadas. La penuria 
primitiva ha cedido el nuesto á una abundancia indecible; li 
potencia dfi producción ha tonudo inesperadas proporciones; 
ta'es son nuei,tr:is rique/.as, que han dejado atrás las mis op-
tí.nistas previsiones. Los t̂ iTÍlorios sin fin en que ss cniau-
grenlaban los deNundos pies de los vagabundos antifiuos, se 
han cubierto ile ciiidaile» importantes, y en los hoteles de ele­
gante ftstrui:-lgra qne alongados íorman avenidas, y en los in­
mensos inniuebhs que componen anchas y espaciasas calles, se 
amoniona una pohl.tción enorme. 

Todo contiibu'e al bienestar en esas espléndidas moradas; 
escaleras anchas y alfombradas por las que se sube siu esfuer­
zo; ascensores en liis que cÓKiodaiiiente sentados llegan i su 
cuarto ¡os vecinos de los pisos superiores; agua, gas. elfClrici-
dail en cada domicilio; habitaciones vasla í̂, airearJas, con luz, 
independientes; piso j tabiques baslante gruesos para que 
taria cual se halle á sus amichas en su domicilio y pueda viVir 
á su gnsto, sin mulestar á sns vecinos, y sin ser nnuestado por 
éstos; cortinas y lapices que permiten graduar el aire y la luz, 
según la hora, la tempera;ura, la estación, ó el gusto del mo­
mento. 

Ayuntamiento de Madrid



fiOeL.^J&íi! STifltás: 

El trabajo, ilnica baee del bienestar. EL MOTÍN A la r e d e a c i á n , poi' l i i T ^ t i " ! ' 11 

¡T líffl que , en todoa los casos, impulsan 
á la lucha, ae l laman cristianos! Y los go­
biernos que encauzan las matanzas , decla­
ran oficialmente retigióu del Es tado a l 
cristiauismol Pe ro jpor qné invocan a l pa­
cifico, a l manst), a l dulce Gali leo! ¿Por yen-
t u r a lo imitanT 

No, n o y mil veces no. P a r a convencer­
se, bas t a i i a recordar a l Cristo en la forma 
que lo evoca Alves Méndez: 

iSantidid omnioioda delante de tantos vicios, 
verdad absoluta en ei centro de tamas tiniebias, 
éi despuntó como ideal rutilanilsimo sobre los 
horizontes sociales. Ii^nióse, como modelo inma­
culado, íobre todos los hechos de la historia. ñniii-
piendo en virtudes imprevistas j abriéndose en 
doctrinas asombrosas, aceninú, entre ütra:, estas 
memorabiüsimas palabras: «Vuestros padrpsos 
dijeron: ojo por ojo y diente por dienle. Yo OÍ 
digo, al que os dé una bofetada en la mejilla h~ 
quierda, presentadle la mejilla derecha.» Vuestros 
padres os dijerou: no manchéis el cuerpo con la 
(•nsnalidad. Yo os digo: ni el corazón ni el pen­
samiento. «Vuestros padres os dijeron: amad á los 
prójimos j I diad los eneoiigos. Per» como esto 
también lo hjcen los paganoí, yo os di^o: amad 
i ios que os aborrecen, haced bien i lo-̂  qoe os 
hacen oial, urad por los que os persiguen y ca-
lumoian.D 

Por fortuna, el progreso se abre paso . 
JBSÍO, matará aquello, dijo Víc tor H u g o . La 
verdad , la razón, la just icia , re inarán sobre 
la t ier ra , líoaotroa no lo veremca; pero 
llegará, como llegó el ouestro. El pasado y 
el presente nos lo anuncian y coufirnaaD. 
Oid como lo expresa el ya ci tado Alvea 
Móndez: 

«Después del paria, el sudra;despnésdelsudra, 
el ilota; después del ilota, el grécuío; después dp| 
gréculo, el esel-'vo; deípnés del esclavo, el gladia­
dor; después del gladiadur, el negro; después del 
negro, d siervo; oespués del siervo, el vasallo; 
después del vasallo, el subdito; después del sub­
dito, el ciudadano; j eu ei ciudadano el hombre; 
el hombre sólo ioiperado por el espíritu de la ver­
dad y solo detiirmiiiado por el seolimieatu de la 
justicia; el hombre que conoce sus derechus y sabe 
CHmplir sus deberes; el hombre desafrentado, liig-
no, caballeresco, cristiano; el hombre, en Su, 
trabajador, virilizado, por el más saludable de todo 
los ideales, el ideal de la perlec'jbilidad, é impul­
sado, nobilizadu por el miis santo de to<los los mi­
nisterios, el ministerio de la beneficencia.! 

P a r a alcanzar ese grandioso fin, hay un 
medio. «Llevar la an torcha esplendorosa 
de la instrucción a l seno de laa masas.» 
¡Emancipemos las intel igencias y habre­
mos dado el niáe impor tante de los pasos! 
¡Suprimamos la iguurancia y cnlt iveuios 
el sentimiento, fio olvidemos, en nitigún 
t iempo ni en niugíin lugar , la frase que 
sirve de lema k los modernos centros do­
centes: EDUCAR ES RKDIMIR. 

ADOLFO VÁZQUEZ ÜÓMEZ 
Buenos Airea, Mayo 1899, 

M r . G l a d s t o n e publ icó en u n a i m p o r ­
t a n t e r ev i s t a i n g l e s a su up in ioa sobre l a 
v i d a h u m a n a en los t i e m p o s a n t i g u o s . 

« L a v i d a , úiy-, se h a vue l to m u c h o 
m á s comple ja desde el a d v e n i í u i e n t o do 
l a E r a c r i s t i ana . E i hou ib re a u t i g u o n o 
sab í a l l eva r n i el c r i m e n n i la v i r t u d t a n 
a l lá como el h o m b r e m o d e r n o . Loa p a g a ­
nos n o h u b i e r a n s ido capaces d e i n v e u -
t a r los mar t inuH bt roces q u e la E d a d Me­
dia p rac t i có s in esc r i ipu los . Todos los 
m a l o s i n s t i n t o s e s t án diez v c c e a m á s de­
sa r ro l l ados e n t r e los c r i s t i a n o s q u e e n t r e 
Los p a g a n o s . » 

A u n c u a n d o es to por sab ido se ca l l a , 
bueno es a p u n t a r la op in ión del e m i n e u -
t e e&tadista, p e n s a d o r i l u s t r e , y severo 
c r i s t i ano ; y eso q u e la emi t ió sin sospe ­
c h a r q u e p u d i e r a n ap l i ca r se io.í t o r m e n ­
tos de Mou t ju i ch , n i los frailes de P i l i -
p i n a s m a r t i r i z a s e n de m a n e r a t a n b r a -
t a l á los t a g a l o s en los comienzos d e la 
i n s u r r e c c i ó n . 

[1 comunismo de airitia 
Nuestras ciases conservadoras, compuestas, por 

lo general, rie las personas aristócratas, de las 
acaud-nladas y de no pocas át la mesocracia, se 
asustan y conmueven al r-ulo nombrar los socialis­
tas. «Precisamente—dicen estas clases conserva-
duras—nos oponemos al triunfo de la democra­
cia por nuestio teiiior al socialismo, por el miedo 
que nos infunde la elevación del obrero y su in-
fiueucia en h política y en la sida municipal..,)) 
Trraí-n los privilcgiadus de la fortuna y con ellos 
lodos los que gozan de lus privilegios de la vida 
oficial—el clero, el militar y el empleado—que 
el día qup prediminase anuí la clase trabajadora 
desaparecería la prupiedad; caerla á tierra el O Í -
den cxibleiite, ÜÍÍJU el cual vive y se desarrolla ia 
familia; nuestros organismos políiicos se trans-
fnrmárian sufriendo un radicalisimo cambio, per­
nicioso para todos los órienes de la vida inaiiici-
pal j provincial, j ijue el trastorno que sobrevi­
niera seris tal. que nada quedaría de lo que hay. 

Pues aunque tod'is estos temores que abiigan 
nuestras clases conservadoras se confirmasen el 
día que triunfaran los socialistas, seila preferi­
ble mil j mil vices ei esla.io que éslos crearan, 
al que léntii y (lausadameiile viene constitujén-
dose en España ilesde la restauración rie la mo­
narquía borbónica: el comunismo, pero el comu-
nismo contia et pobre. Tirilos los iliaa leemos en 
la prensa noticias paréenlas á esta que nos dio 
hice pncus días La Con espondencia, y que ha 
corrido por tona la prensa sin protesta: 

»En el Boleiin Oficial de Sevilla se muncia la 
venta en pública subasta de 298 fincas lústicas 
de Herrera, 

Este pufblo sólo cuenta á.500 h:.hit.antes.> 
Esta noticia es más grave de I que á primera 

vista parece, porque representa el despojo qne 
hace el Estado á 298 propietarios de las clases 
niSs humildes de Herrera, rie unas fiocas qne ¡e-
giliniauíente lea peitenec-n * que ahora pienlen 
porque no lieueii para papar la cuntnbm.dón. 
Pjocedimieíilo es psie origiuaüsimo y qu:' acato 
no se haya adojitado mas que eu Efi^aña, v '•uvo 
privilegio corresponde al primer miiiistio de Ha­
cienda que trijo la restanracido borbónica en 

1875, desde cuys nefasta fecha se bsn vendido 
por el Estado: 
Eincas urbanas 37,600 
Fincas rústicas 1.458.000 
Lotes de rfectos (bestias 'le labur, 

carros, carretas, aperos Ae labran­
zas, etc., etc.) 61.280 

Total 717550.880 

Ds donde resulta, que el Esladn ba arruinado, 
en los últimos 24 aujs, á 1.559.880 pequeños 
propietarios, que no pudieudo pagar los enormes 
impuestos que impone el fisco, han quedado 
reducidos i la misera coodiciún de braceros, i lo 
que Hs lo mismo de jornaleros, pnes los unos sin 
casa, los otros sin tierras j la majoria sin carros 
ni caballerías dp labor, bao de buscar en las in­
seguridades de un jornal la subsiil-incia para 
ellos y si.s familiüs. 

Auméntase este triste cuadro con el cierre de 
más de 6.000 fábricas é industrias agrarias, cou 
la i'migración al Sur j el Centro de América de 
la parte luás .-ana de nuestra juventud ag'icola, 
con el aumento de la mendiciilad, con las pro­
porciones colosaie.s que ha alcanzado uuestra 
deuda pública, con la pérdida de nuestro rico im­
perio colonial; origen todo ello del malestar que 
á todos nos conmueve, llevando la desgracia y la 
zozobra á todas las clases, basta justificar esa 
frase sacramental que corre do boca en boca y 
qne todos repiten con excepticismo aterrador: 
si-Aqui viene la disolución social!...» 

¿Y cúmo no ba de venir?—pregunto yo.—La 
fortuna púltlira está dílapiíiada; empeñadas 
nuestras rentas á empresas especuladoras; vendi­
dos i Alemania los restos de nuestras Colonias; 
deshecha nuestra marina de gueria; abandonada 
la defensa de nur'Stras costas i merced del pr i­
mero que quierj hostilizarnos; cerrados kis mer­
cados americBB s á nuestros productos pufque 
no hemos querido hacer tratados de comercio en 
las condicmnes de Inglaterra, Italia y Alemania; 
sin marina meccanie de gran altura j sin un 
ejército que responda á las necesidades ile la mo­
derna ciencia militar; el país sin escuelas; las 
universidades convertidas en centros escolástii'Os; 
y con lodo esto, y al lado de todo esto, gastando 
!o que se saca al productor y al que trabaja, 
en una exliorbitaute lista civil que pasa de 
10 000.000 al añi); en entregar á las llamadas 
clases pa.vivas mSs de (JO 000.000; en dotar al 
culto y cb'ro en una cantidad fabulosa; en soste­
ner 637 generales y 30.000 jí-les y oficiales ijue 
no los tiene ni el ejército de Rusia; en reconocer 
aun las cargas de justicia y en sostener misiones 
de franciscanos en Marruecos, para fomeniar, sin 
duda, nuestro comercio del lado allí del Estrecho 
de Gibraltar. 

|Ay!... ¿cómo podrá regenerarse en España con 
una adiLiinistracitSn que tales datos presenta? La 
ruina de las chses contribuyentes es inminf^nte. 
Legiones de haiiibrienlos piden trabajo, qni"- no 
encuentran; las fábricas se cierran; el labrador y 
el ganadero abandonan sns propiedades porque no 
pneden hacer frente á los impuestos del fisco; el 
Estado embarga á 1.55ÍI.S80 pequeños propieta­
rios, despojándoles de lo que es suvo, por débitos 
de contribución; j , en fin, la miseria en las po­
blaciones, la ignorancia en las masas y el fana­
tismo en todas las clases. 

Formando raro contraste con el cuadro ante­
rior, habremos de apuntara quí qne las comunida­
des religiosas si multiplican como por encanto; 
li'S conventos se levantan en todas las plaías y 
calles de poblaciones populares; el jesuitismo se 
apodera de la médula social; monjas de todas 
clases son dueñas de los hospitales del Estado, 
mandan en los hospicios y asilos, disponen de 
las rentas de los establecimientos do beneficen­
cia, y salen y entran en la frontera francesa e i -
puisos de to'las partes; se apoderan de la ense-
ñauza lüs obispos; no tenemos ya quien garantice 
nuestra integridad nacional por el propio aisla­
miento en qne nos encontramos, y estamos en 
vísppra de vernos como í la muerte de Garlos II, 
en que las naciones de Europa trataron de repar­
tirse el pueblo que doscientos años antes había 
dado leyes á todos, paseado sns banderas victorio­
sas por Italia, Francia, Portugal y Alemania, ira-
ouesto sa política, y que fué grande y poderosa 
^or sus armas, por sus descubrimiento», por su 
i jnquistas y por sus hombres que en todos l"s 
centros del saber resplandecieron, dando glorioso 
esplendor á Espsfla. 

¡Qué caida la que snfrid entonces con Carhs II, 
Es|iaña! Su población se viú reducida á 9.000.000 
de habitantes, entre los que se contaban 800.000 
frailes, curas y monjas. 

La situaciiín presente quiere asemejarse á 
aquella de 1700, cuando al ocupar el trono Feli­
pe V no encontró más que una sombra de lo que 
fué el pueblo español. La disolución está cercana. 
Nuestra propia decadencia, la reacción clerical 
triunlanle, ¡a pérdida de nuestro imperio colo­
nial, el atraso en que viven todas las clases y esa 
especie oe comunismo que se obra por parte del 
Estado, despojando de loque es sayo i 1.559.880 
pequeños propietarios, nos lo dice bien claro, 
Ciego estará el que no lo vea. 

Confiamos en qua del cataclismo que se prepa­
ra sabrá salir España victoriosa, porque se cura­
rá de hi.y p^r.i siem]ire del mal c¡ue la cnnsume 
y surgiiá nueva y potente de eimedio de la revo­
lución para poderse mostrar al mundo rpgenera-
da sin prejuicios ni supersticiones, »in frailes ni 
reaccionarios, sin fanatismus por el pasado V con 
una fe por el porvenir que la salvará, presentán­
dola redimida de todas sus culpas, á la suerte 
que nos prepara el siglo XX. 

NICOLÁS DÍAZ T PEÍtEZ 

segadores gallegos conao si éstos fuesen no­
civas alimañas. 

Para esos desgraciados obreros (sin los 
cuales no harían la recolección los holgaza­
nes jornaleros de otras tierras) son la peor 
carne, que as! se compra expresamente, aun­
que cueste tanto como la buena; el peor rin­
cón del peor pajar, aunque haya buenas cá­
maras vacias donde albergarles; el agua más 
turbia de la peor charca, aunque sea más có­
modo darles la de las fuentes; no se consiente 
que los niños estén al lado de los gallegos; 
húycnles las mujeres; J.^dranles los perros; 
y , finalmente, cuando han concluido su ta­
rca, se les roba gran parte de lo que gana­
ron, pretextando el dueño que no tiene la 
tierra segarla toda la extensión que repre­
senta, y amenazándoles con la intervención 
de las autoridades, que no solamente no de­
fienden á los infelices segadores, sino que 
desde luego tos declaran reos presuntos de 
todos los delitos que se cometan en la loca­
lidad. 

Ninguna de estas infamias podrá negar el 
señor Frasquito, y sólo podrá disculparlas 
asegurando (y es lo cierto) que mayores se 
cometen con las infelices aceituneras, que 
suelen trabajar semanas y meses sin saber lo 
que el amo querrá darles; con los niños que 
van á escardar; y con los necesitados por-
te:idores cuyos carros cargan hasta hacerles 
peligrosa la marcha por los caminos, y cu­
yos servicios pagan caprichosamente, sin 
que persigan estos delitos quienes castigan á 
una pobre espigadera si lleva algunas cañas 
de trigo ó unas briznas de garbanzos. 

Y basta por hoy, para probarle al Fras­
quito que no puedje juzgar quien merece sen­
tencia, y luego rechazaré todas sus infames 
calumnias. 

. ' \gradecido, como siempre, á sus bonda­
des de usted, se repite de suyo affcrao. ami­
go s. s. q. b. s. m, 

DON FRANCISCO 
Madrid 20 de Junio de 1899. 

Crónica rural 
Sr. D . José Nakens, 

Muy señor mío y distinguido amigo: He 
dudado mucho antes de decidirme á contes­
tar á las muchas majaderías y desvergüen­
zas que me dirige el tal señor Frasquito, ca-
ciquillo de Valcualquícr. No he de defender­
me ahora de BUS groseros ataques, que recha­
zaré debidamente ante loa tribunales de jus­
ticia, y me limito á proseguir mi tarea de 
desenmascarar á esc palurdo censor que ac 
mete hasta en los charcos. 

Más le valiert á él, que tantos errores me 
halla, y que de liberal y de demócrata bla­
sona enfáticamente, calcular que si el cris­
tianismo y las guerras del Sur y la antropo­
logía determinaron que los negros eran tan 
hombres como los blancos, nadie pudo du­
dar de que los gallegos eran tan hombres 
como el resto de los españoles; y , sin em­
bargo, el ta! señor Frasquito es uno de los 
muchos labradnres c^ue tratan & los infelices 

F O T O T I P I A S 
EL EJÉRCITO DE DIOS 

Todos loa reacciónario.a, desde Napo­
león m has ta Bisinarck, daad'.í la, eiupera-
tri/, Engenia á la niinit l8;ibt'I, im-.liisivtí til 
P.qia iHiu 311 rosíi .niíst iüa ofreciéii^luIiL ga-
lai i tomeute y:i. á una, ya á otni; t<¡(lns los 
reye-'s y crnpKrailores; todo el Jiiundo ofl-
eioso y oüeial, nobiliario y pr iyüegiado de 
Burcpa líiiidailosiíniente rotulado eu id iil-
miiHiiqntí díi G-otha; Ua granilea sauguijue-
lan du! enra^.TCio, de la indus t r ia y da ia 
banca; loa profesores fí aneldo y losfaunio-
uarioM d?l Eatado; la a l ta y baja policía, 
lúa gRniiarnu'a, lo.scarcBlcroa, Ins vi-nlugoa, 
sin olvid-jr loa curaa, esos 9ou los que eona 
t i tuyen hoy la gua r i i a uegra de lii» almaa 
eu provechu de loa Bstados; y por últ imo, 
loM genérale.^, eeos linnasnitarioa defenso­
res del orden público, y loa redactores de 
la preusa vendida para cantar laa v i r tudes 
ofií'iialpa; todoa, éstos y aquéllos, aquéllos y 
és'jos forman el ejército (te ü ios . 

MinuKu BAKUNliyE 

ron ejecutadas 101 personas de distintas posicio­
nes, seKOs y edades: 

Quemados en persona 90 
En estatua (por fallecido) i 
Descoyuntados, mutilados y mar-

Cidüs SO 

En e.i siguienie año de 15(50, tuvo lugar otro 
Auto laiuttién en Sevilla, eu el que fueron ejecu-
das 55 sentencias: 

QueiuaJos en persona 14 
ídem en estitua 4 
Descoyuntados y ranlilados 3 
Penitenciados y marcados 34 
D-'sde 1557 i 1568 (F'U 10 años), se celebraron 

en Mnrcia 10 Autos de fe solemnes, en que fue­
ron ejecutados b&4 individuos: 

Quemados vivos 125 
ídem en estStua 55 
Descoyuntados y mutilados -. 4S1 
En Toledo se celebrariin 5 Autos solemnes, des­

de 1566 i 1571, ignoranduse las victimas ejecuta­
das en el 1.*; pero se supone lo fueron eu gran 
numera, porque fué celebrada con pompa inusita. 
da, y presidido por el católico Felipe i.', que es-
proteso, y acompañado de la real familia, cuerpo 
dlplomátii;0 y nobleza, se traslaid desde Vallado-
lid i Toledo, no obstante las diücullades de viaje 
en aquellos tiempos felices, legún El Siglo Futu­
ro y deoiis compañeras en santidad. 

En los 3 Autos restantes tueron ejecutados: 
Quemados vivos 27 
ídem en estatua 3 
Descoyuntados, mutilados y mar­

cados S5 

MERCURIO 

Dos onzas c o r r e s p o n d e n d i a r i a m e n t e 
á cada h a b i t a n t e de Madr id e n el c o n s u ­
m o d e c a r n e . Y como h a y m u c h o s q u e 
se e a g u l l e u u n a b u e n a c a n t i d a d , r e s u l t a 
q u e m a s de l a s dos t e r c e r a s p a r t e s d e los 
m a d r i l e ñ o s n o la c a t a n . Y a h o r a u n a 
c u e n t a . 

S u p o n i e n d o q u e e n t r e f ra i les , c a n ó n i ­
g o s , párroíJos, t e n i e n t e s y b e a t o s de fus­
t e n o h a y a en M a d r i d m á s q u e ve in t e 
m i l (no se d í r á q u e e x a g e r o ) y q u e cada 
u n o sólo se m e t a e n t r e pecho y e spa lda 
UQ ki lo a l d ía , r e s u l t a r á q u e se come , 
a d e m á s de l a r ac ión q u e le c o r r e s p o n d e , 
la d e 17 i n d i v i d u o s , tjue, mu l t i p l i cados 
por 3 0 . 0 0 0 , h a c e n u n to ta l de 3 4 0 . 0 0 0 . 

Y v é a s e cómo la g e n t e de I g l e s i a , q u e 
predica el a y u n o , es la q u e devo ra casi 
t o d a la ftarue q u e e n t r a en Madr id en 
u n i ó n de u n o s c u a n t o s p r i v i l e g i a d o s , los 
q u e ocupan a l tos p u e s t o s oficiales, los 
cooce ja les , los q u e roban y los q u e t i e ­
n e n profes iones s i m i l a r e s . 

ojos y l a voz e n t r e c o r t a d a po r los sollo, 
zos, l l a m a á u n c r iado y le d i c e : 

— ¡ J u a n , e c h a ese p o b r e h o m b r e á 1^ 
ca l le , p o r q u e m e e s t á p a r t i e n d o el cora-
zón! 

Al poco t i e m p o se d i r i g e a l t e m p l o 
se a r rod i l l a , r e z a , y le e n t r e g a a l curg, 
c inco d u r o s p a r a q u e ce leb re u n a m i s a 4 
beneficio de l a s a l m a s del p u r g a t o r i o . 

¡Qué s e r í a d e los desva l idos s i n la p ie , 
dad q u e l a r e l i g i ó n h a c e b r o t a r e n e l c o -
r a z ó a d e l o s c r e y e n t e s ! 

Autos de fe 
a." 

Kl cardenal Adriano t'aé 5 anos Inquisiilor ge -
u(-ial, y .'(enteneid 5 liiferenles penas, Í2Í.315 per­
sonas: 

Quemarlos vivos 1.6á0 
lleiu en estatua (por muerte ó aii-

SBnci:i) 750 
Descoyantadiis y ntutüados '31.945 

El cardenal Air"nsn M.inrique, fué Inquisidor 
15 años, y ejecutó 14 525 seulcocias: 

Quemados en persona S.450 
Ídem en esláiua 1,825 
Di.'ícoinniados y nnitriadíis 10.25U 
El car.leiial Pardo fe Tavera, niandú ejecutar 

".180 persianas: 
Quemados vivos 840 
ídem en estatua 420 
Desciiyuntados v mutilados 5.870 
En un suio año (1546), en que fué Inquisidor 

el fraile García Lo a isa, fueren ejecutadas 2.786 
personas: 

Quemados en persona 1.821 
ídem en estatua 60 
Descoyuntados y mutilados 905 
El domingo de la SsnEIsima Trinidad, 1559, fué 

celebrado en la Corte (Valladolid) con un Auto de 
fe solemne, que tuvo tugaren la plaza piihlica. 
Presidiú por ausencia del rey Felipe 2,°, su hijo 
el príncipe don Carlos, acompañado de la prince­
sa dofia juana, nobleza, autoridades, clero y pue­
blo en masa; siendo ejecutados 22 hombres ^ mu­
jeres y 5 niños: 

Quemados vivos. 18 
En eslátua con los huesos de sna 

señora muerta impenitente 1 
Descoyuntados, rauli[ados y mar­

cados V Iti 
Predicí el fraile Melchor Cano, y ei Inquisidor, 

cardenal Baca, tomú á los principes, puestos de ro-
dilla.s, solemne juramento de protejer al Santo 
Tribunal y darle cuenla de cuanto supiesen ha­
berse ti.-clio 1) dicho contrario i la d:, aunque los 
deiiiicutntes fuesen sus mis cercinos deudos y 
hubiesen de sufrir par ello la p ;̂na de hoguera. 

En Agosto del mismo año, tuvo lugar otro Auto 
en la misma ciudad presidulo ¡j„r Felipe 2.°, con 
asistencia de la real familia, embijaHores, obis­
pos, nobleza y pueblo, citado éste á tnqne de tam­
bor. Predicó el obispo de Cuenca, v PI arzobispo 
lie Sevilla, Inquisidor general, tounial rey, puesto 
de rodillas, el juramento de rito. 

Los ejecutados fueron 35. entre los que se en­
contraban 6 monjas, í curas y 3 t'rjiles; 

Quemados en persona.„ 18 
ídem eu está'Ui con foí.bueüos de 

nna señora y un niño de pecho.. 2 
Descoyuntados, mutilados y mar­

cadas , 15 

En Septiembre del mismo año d« 1559, se ce-
lebrú en Sevilla otro Aulo sokmae, en el t]iie fne-

Enseñanza privada 
I 

No pretendo exponer en estos renglones 
un nuevo plan de enseñanza, ni indicar algu­
nas de las reformas que urge llevar á cabo 
lo antes posible, si se han de modificar y co­
rregir los errores que contienen los defec­
tuosos proyectos que rijen en lo concernien­
te á la enseñanza privada en este desdichado 
país, ensi^ñanza casi en totalidad sostenida 
por clérigos, frailes, jesuítas, monjas y de­
más sujetos de igual calaña que de todo sa­
ben poco, pero menos de educar é instruir á 
los pueblos, y que sí á la enseSanza se dedi­
can ea sólo para enriquecerse í costa de loa 
tontos. 

JSXo que me impulsa á tomar la pluma as 
el móvil de unir mi humilde voz S. la de tan­
tos otros compañeroi , que deseando acabar 
con los abusoí que con tanta frecuencia se 
cometen en los colegios, han dado el grito 
de alarma y previsto los ¡ncaculablea y fu­
nestos perjuicios que á la sociedad ocasio­
nan caos ineptos y perniciosos gaznápiroi de 
sotana, educando á nuestros queridos hijos. 

Mucho se ha dicho y algo se ba escrito, 
pero es poco lo que se hace en pro del me-
¡oramiento de la enseñanza; hace falta más, 
mucho más; conviene despertar al pueblo 
del letargo en que se encuentra, hacerle 
comprender los malea que acarrean y pro­
ducen la mayor parte de esos ignorantes, im­
pidiendo todo progreso, corrompiendo sen­
timientos y extraviando las ideas de los dis­
cípulos, en suma, convirtiendo la enseñanza 
en puro mercantilismo, comercio y explota­
ción, á costa de lo más noble y sagrado. De 
perentoria necesidad es persuadir á los in­
cautos padrea de que no deben llevar sus hi­
jos á esos colegios por estas razones. 

Si la enseñanza pública deja mucho que 
desear, jqué no diremos del lamentable ea­
tado en que se encuentra la privada, dirigi­
da casi toda ella por farsantes y explotado­
res? Horroriza contemplar las escenas degra­
dantes que se desarrollan en el seno da esos 
colegios; de alguna de ellas hemos sido i:e3-
tigos, y otras nos han sido descritas por com­
pañeros de profesión. 

En ntímeros sucesivos diremos algo de lo 
que hemos presenciado y oído, y de las ob­
servaciones qua durante diez años consecu­
tivos hemos hecho acerca de la organiza­
ción, marcha, educación é instrucción que se 
da en esos centros. El padre que después de 
enterarse de lo que allí sucede, y que él mis-
rao puede observar, dejare sus hijos al cui­
dado de alguno de esos reptiles que lenta­
mente consumirán el espíritu y la salud que 
disfrutan, sufra las consecuencias da su ca-
gucdad, y de la excesiva confianza que ha 
depositado en quien no debía. 

PASCUAL GIL 
Barcelona, 31 Mayo 1899. 

Ü n d e s d i c h a d o h a c o n - e g u i d o h a c e r s e 
rec ib i r po r u n b a n q u e r o ca tó l ico . 

E l infeliz le d e s c u b r e s u s infor tunioa 
en t é r m i n o s t a n e l o c u e n t e s , q u e ei ban-
i juero, e n t e r n e c i d o j con lágr i rnaa en loe 

Un papa masón 
Los escrupulosos carcatúlieos que en el Coa~ 

greso y es la prensa han abominado reciente-
mente de la masonería, lean el sifuiente docn. 
mentó: 

«Oriente de Nuremberg. Respetable Lo­
gia «Fidelidad germánica,» hija de la Grande 
Logia de Baviera, con planchas constitutivas 
de la Gran Logia Masónica «Los tres glo-
bos,» del Oriente de Berlín. 

Poseemos en nuestros archivos, registra, 
do al núm. 13.715, el siguiente documento, 
certificado y legalizado en debida forma, 
escrito en italiano y acompañado del Gran 
sello de la Gran Logia «Luz perpetua» de! 
Oriente de Ñapóles. 

Respetable Logia «Eterna cadena» del 
Oriente de Palermo; Nos, Maestre, Dignata-
rios y Oficiales de los tres grados Masóni­
cos de San Juan: Certificamos en nombre 
del Gran Arquitecto, que todo lo dirige, que 
hoy á media noche hemos recibido en esta 
Logia, con todas las formalidades prescritas 
por el Ritual, y con completa obediencia í 
las prescripciones de la Orden, al hermano 
Juan Ferret t i Mastai, natural de Sinigaglia 
(Estados Pontificios), el cual, después de ha­
ber prestado Juramento en presencia de nos­
otros todos, ha asegurado no per tenecer í 
sociedad secreta alguna más que á nuestra 
Logia, habiendo satisfecho los derechos que 
corresponde á su grado. 

En consecuencia, ordenamos á todas las 
Logias Masónicas del Universo que lo reco­
nozcan como VERDADERO ¥ PERFECTO MASÓN 
recibido en una Logia Regular y Perfecta, 
porque así lo juzgamos cierto y atestiguamos 
como personas concienzudas y honestas. V 
para que este documento lea tenido como 
verdadero, lo firmamos en Palermo, en la 
primera quincena del mes de Agos to del 
año profano y civil de 1829. 

Ne varietur. Gion Ferreti-Mastai. 
El venerable de la Logia. Mateo Chiavc 
El secretario de la Logia, Paulo Duplossia 
El gran Maestre de la Grande Logia de 

Ñapóles, Sixto Calano. 
Él que abajo suscribe, certifica que todo 

lo que antecede es exacto, y que este docu­
mento existe en los archivos antes raencio- ' 
nados, 

Guillermo Wittelsbach. Gran Maestre de 
la Logia de Baviera {Príncipe de Baviera,}» 

¡Pío IX compañero de iVlirayla! ¡Horror! ¡Abo-
minaciiii! Dará ijusto oírlos cuaiidn se encuen­
tren en el Liliiiruo: 

—¿Qoé tal te VÍ por aquí, hermano? 
^ A s í , :isi; esle niai'iito Lucifer no me deja en 

paz ni siquiera «n aítradücimienlo de lo mnchi, 
que Irabají para envijr jfente i sus dominios. ¿Y 
cómo dejas á Esp^ñ»? 

—Llena do Ir.iiles j monjas. 
—Pnai ya está aviada. Ks asi o m o haberse 

an!icípado las penas del infi'^rno. Pero hablando 
de lo mío. Influye con Satanás para que me sa­
que do este departamento, donde no liajf mSsque 
Papas, reyes catrtiicos, obispos, frailes ae campa­
nillas y demás jíente ordinaria. 

—Lo haré, hermano. Adiós. 
—Hasta la visia. Pero antes dame un abrazj. 

¡Igualdad ante la caldera! 
Se abrazan y cae el tetón. 

LOS GHEtJES DEL 
4 5 folletos.—IS cént imos uno. 

Colecc ión c o m p l e t a , 5 p e s e t a s f r a n ­

c a d e p o r t e y cer t i f icada , 

P a r a los s u s c r i p t o r e s á E i , M O T Í M ^ 

1 0 c é n t i m o s , c p r g ' á n d o l e s ión icamente 

el ce r t i f icado . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

Al maestro, cuchillada 
Una mujer del pueblo se presen tó al 

cnra de Tucaraira y le dijo con cara m\if 
afligida, que se le había ex t rav iado en la 
iglesia an billüte de 100 pesoa, único di­
nero con que contaba p a r a ilar de comer 
á ana familia pobre, pidtóndAlo que reco­
mendase desde el pu lp i to la rea t i tuc ión 
del billete á la persona que lo hubiese en­
contrado. 

E l sacerdote lo hizo, y al t e rminar !s 
plát ica, se presentó o t ra mujer en la sa-
criatía, entregó el biUetft y se ret i ró. 

Ei sacerdote ae dirigió gozoso donde ea • 
peraba la mujer que habla perdido loa 100 
peso» y le dijo: 

— A g u í t iene, buena mujer, s a dinero. 
—¡Ah! Beflor cara , cuánto le agradezco.. . 

T a sabía yo qae no debía perderse . 
T en agradecimiento donó 10 pesos pa ra 

los pobres de la par roquia , pidiendo a l sa* 
oerdote que se cobrara del bil lete. 

En t regó el cambio de 90 pesos Á la ca­
r i ta t iva mujer, y al día siguiente se encon­
t ró con que el bi l lete era falso. 

Me parece que no podía ponerse á eatcp 
regocijados renglones, mejor t i tulo que 01 
que lleT;ui. ¡Porque cuidado si t iene méri­
to eeto do difiársela así á uno de Iglesia! 

- , y '- ' • ^ " ^ • ' • i * 

Ayuntamiento de Madrid
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A píf t i ráe aquí comeuzaron en España !as 
persecuciones mis horribles; la historia de nin-
..i'm país pii'de oficcrlas igiialfs. 

En 30 de Majn diú Fernando un decreto de 
1 ijscripción, piir el que qüedaiun privadas de vi-
i¡i en España doce mil ramillas de liberales j 
al- ancesadus, étlos i pesar del coiivenia que firuió 
lOúNapoisón en Valencev comproiüetiL^ndose i 
( etolTerles iiouores, dereihus, prerroj;atiras y bie­
nes. En el decreto- se iinponia taxativa mente el 
Ji ííierro í las mujeres cusadat que le expiilriuro'/i 
£,n sui mar-ios. 

Se habla lioj coa desprecio de los afrancesados, 
uero no se dice la vergonzosa bumillación de las 
îjQtes qne rodeaban á Fernando en Bayona, ni 

(oepara felicitar al rev Josí furmáron-e cualru 
I ¡puUciaDes: la de lus Graudits. I» del Cunspjo de 
,;astdla, la de Juit concejos de ia inquisición. In-
,|ias y Hacienda reunidos lut tres ti< una, y la fiel 
BJérciio, cada una de las cujle» suscribió una ex­
posición gratulatoria, nue sonietierun previamí^n-
le ¡los indignos! i U apr^ibaciún del eniperadur, 
lletaodosu mengua los Grandes, presididos por 
el duque del Infantsdo, h-ista corregir lo que él 
les señaiú con tono imperativo. La riel Con.iejo de 
Castilla empezaba así: «V. M. es rama principal 
de una familia deslinada por eicitUí pî ra reinar.» 

Al abrirís el 15 de Junio las se-Íunes del Cna 
gresu reunido en Bayona, dijo su prciii'ente don 
Manuel Azauza: tCracias y honor inmorial á este 
honitíre exiraordioario (Napoleún) q"t nos vuelve 
uiiapairiu que kabiamos perdido.» 

Y no solamenle los bombres importantes en po-
liüca ni ias corporaciones más alus dteiuo eslas 
pruebas de servilisnio; el ejemplo contagió i los 
de abijo, especialmente al clero. Cuando todos 
vieron que la sUerte favorecía á las anuas france­
sas, comenzaron sus felicitaciones, distinguiéndo­
se eii sos cumplidos los que representaban á los 
eabddoa eclesiásticos j á los regulares, nio.-itrán-
dose igualmente adictos los obispos, y en tal gra­
do, qne tuvo que dar contra ellos un áecrelo la 
Junta CeLilral. 

Es error que corre como verdad, el de que al 
clero debióse principalmente e! levantamii-nio de 
España contra Napoleón. «Hubo religiosos, dice 
1 treno, que en ttecto touiaron parte bun^o^a en lá 
caasa de la patria común; pero Qu todos, ni cxclu-
(ik imeaie. Y en Valencia pensó el mayor número, 
JIIÍJ que en la defensa, en sus particulares inte-
reíi i, en vender ajuar y alhajas y en repartirse el 
peculio, porte que excitó descontento y murmura-
ciói'. El clero secular acogió bien á los invasores 
3 i[ itación del prelado déla diócesis, el arzobis-
pu'lompaguy, franciscano, escondido en Gandía 
duunle el sitio, y que tonió á Valencia después 
de conquistada la ciudad, eainerándose en obse­
quios y lisonjas hacia Napoleón y tus huestes.» 

ISu obstante estos precedentes, la persecuciún 
cjntra los liberales llamados afrancesados fué te-
rt ibie. Se marcaron sus casas cun una cruz roja en 
srñal de que allí habitaba un demonio, y que cual­
quier buen católico podía impunemente, ganan-
Ou adeniiü indulgencia, líseninarlo. La barba y el 
bigote eran emblema de liberalisniu, y se afeitaba 
en seco por primera proiidencia al quu los llevaba. 

Los acusados de delitos religiosos cr.^i quena­
dos, (tesco)Unlados ó marijados cuu un hierro cim-
dente en la cara, las manos ú otra parte del cuer­
po, según la gravedad del casü. 

Los delitos politicoa se castigaban gubernativa-
ineute. En un dia sufrieron ifarrule por airancesa-
do3 (liberales): i:\\ Madrid, 13; en Coruí», 10; en 
Almería, 30, un Aiáiagj, 24; en Sevilla, 18; i-n 
Valencia, 29; en l'^nta, 3üá. Kl número total de 
ejecutados per b. IMC servido al rey Jo^ó se calcula 
en 9.800; el de .-xpalriaitos, en 21.Ü00. y el de 
desterrados en ItjO.OOO. En Valencia fué ahorca­
do on borracho siUo por dar un viva í la libertad. 

El número de eucarceiados j ejeculiidos por la 
inquisición es iiicabulable. Entre los perseguidos 
estaban: el conde de Órgaz, el duque di Hij«r, el 
duque del Infantado, el marqués dii Santa Cruz, 
«t üuque de Muntellano, el Cunde de Fernán Nú-
ñez, i'l duque do Osuna, el duque del Parque, el 
conde de S^nta Colonia, e! conde Fuenclara y otros 
muchos hombres ilusires, que pagaron con su vi­
da, con suü bieaes, ó «oa ambas cosas, el dehlo da 
ser liberales. 

Decidido Fernando i acabar con los diputados 
de Cádiz, eíocuenlet preiidiarios, como los llamaba 
el exaguadur Chamorro con gran regocijo del rey, 
íicUú la actividad de los jueces; mas coma los 
actos todos de aquellos egregios libérale:; habían 
sido hónranos y puros, laltaba materia peimbíe. 
Hacia falla inventarla, y para ello recunociéronse 
ápnori como delitos vanos heches peí fectamente 
legitimoi É hiriéronse asi capimlos de acusac>>in: 

1.° El decreto de las Coitos de 24 de Septiem­
bre de 1810, por el cual se declararon soberanas. 

2." El destifn-o del obispo de Orense por ha­
berse negada i jurar obediencia á las Cortes. 

3." La resolución d e l . ' d e Enero de 1812 
excluyendo iJe la Regencia á toda persona real. 

i ,° El acuerdo de 15 de Agosto de 1812 con­
tra los que se negaron i jurar la Cunstitución. 

5.° Las tres votaciones capitales que resolvie­
ron la abolición del S^niü Ulicio, venlir.adas los 
alas 10, 22 y 2G üe Enero de 1813. 

6.° La revocación di la Regencia resuelta en 
3 de Marzo de 1813. 

V 1° La votación de 22 de Agosto de 1S12 
sobre el artículo 3.° de la Constilución declaran­
do la loberania nacional. 

A pesar de que la prueba era fácil, pues cons­
taba en documentos oficiales los hechos en que los 
diputados habían intervenido, se mandó de real 
orden i los jueces oue tomasen declaraeián i los 
realistas Oslulaza, Mozo de Rosales, marqués de 
Lazau, conde uc Muntijo y deiuis personas que 
estimasen ojiortuno, para que nianilestasen «qué 
diputados habían sido los causantci. de los proce­
dimientos de las Cortes contra la suburaida de 
S. M.> Los cuatro testigos portáronse como viles 
delatores, sobre todo ei clengo Ostolaza, no yén-
dole en zaga el P. Castro, i quien también cita­
ron, lüvci tai. do actu^ y buhos '̂ara que ajiisticia-
*en i lus hbeíalti. 

Le las deiucioiie^ de Ostala/.a y (ieniis caíkalias 
citaüus saLáron.!e liir. 1,'iito» du culpj currespoii-
uienlcs é incuarouse una purciún de causas. Co­
mo el trabajo era graude marchaban lentamente, 
y para renietliarl.i se ludi-iio eu 1.° de Julio que 
' i terminasen oeulro d*; los cuati j días siguinu-
toí. Nu encontrando (undam alo de condena ni el 
fiscal de lo* alcaldes de Casa j Curte ni el Conse­
jo de Castilla, el rey, cortaiidn p^r lo sano, sen-
teuLió el 14 de Diciembre con .irrrglo á su capri­
cho aquellas causas, e$tampmda de su puiio y le-
If'fl al margen de cada una, conclusa ó no, los fa­
llos deliuitivi'S, siendo eu su Vista cundenauos: 

Don Agustín Arguelles, cuya causa se hallaba 
en estado de prueba, á ocho años de presidio en 
el Fija üe Ceuta. 

%\ eautiuigo don Antonio Oliveros, cuja eaosa 

estaba lo niiiiiiO, i cnalro añusde deititírro en el 
convento de la Cabrera. 

Don José Msria G'iti''rrez de Teran, ft quien ha­
bía sentenciado la segunda cinni iÓn á ilos años de 
destierio. á seis de iilem pn Mahiln 

Don Joié Maria Calalrava, ousa propuesta pira 
pra"ba, a o.;ho años de presidio en .Vlelilla. 

Don Diego Muñoz Torrero, cansa en sumario, 
i seis años en el monasterio de Eibón (Gnlicia.) 

Don Dumiügo Dueñas, en causa vistJ y sin vo­
tar, desterrado i veintf leguas de Madrid. 

Don .Mi(;uel Antunin Zuniaiacarrejfui, absui-ito 
por la segunda comisión, desleirán.- i Valladolid. 

D.n Vicente ToniSs Traver, causa vista y no 
vnhda, confinado S Valenf.ia. 

Dou Antonio Larrazabal, cansa en pslado de 
prueba, á seis años en e! convento que le señalase 
el arzobispo de Guatemala. 

Don Joaquín Lfienzo Vitlanueta, causa en es-
lado de prueba, á seis años en el convenio de la 
Salceda. 

Dou Juan Nicasio Gallego, i cuatro años en la 
Cartuja de Ji-rez. 

Don Jo5¿ de Zorraquin, cansa en e^lüd • de prue­
ba, a ocho años en el presidio de Alhucemas. 

Don Francisco Fernández Golfiu, i diez años en 
el castillo de Alicante, 

Don Ramói Feiiu, i ocho añas en el castillo de 
Beiíasque. 

Don Ramón Rsmns Arispe, á cnatre PDOS en la 
Carinja de Valencia. 

Don Manuel García Heireros, i ocho años en el 
presidio de Aibuci:mas-

DoQ Jiiaquin Manían, causa en sumario, confi­
nado á Córduba j una multa de veinte mil reales. 

Don Francisco Martínez de ¡a Rusa, causa on 
estado de prueba, á oeho años en el presidin del 
Peñón, y cnmplidus, no podiía entrar en Mjdiid 
y Sitios Reales, 

Don Dionisio Capaz, causa para verse, 1 dos 
años en el castillo de Sanli-Peiri de CiSdiz. 

Don Mjnuel López l^eperu, causa en estado de 
prueba. 4 seis años en la Cartuja de .Sevilla. 

Don José Canga Arjíñelles, sentenciario pi r las 
tres comisiones á cuatro años de dustierro de la 
corle, á ocho años en el castillo de Peñiscola. 

Don Antonio Bernabeu, á un año en el convento 
de Capuchinos de Nuvelda. 

A la vez sentenció á encierro ó dpsiierroá trein­
ta personas más que no eran diputados, y á don 
Gabriel Ciscar, don Pedro Agar, don Juan Alva-
rez Guerrít, don Cayetano Valdés, don Cayetano 
Rulz Itomanillos, don Tomás Carvajal y don Ma­
nuel José Quintana. 

Un hecho que quiero apuntar, piirque honra á 
quienes lo realizaron. 

Los jueces que entendieron en la cansa forma­
da á M.irtínez de la Rosa, aunque eran sus enemi­
gos pulilicoh, se detuvieron ante la injuslicia, y 
declararon en su informe al gobierno del rey, quu 
en aquella causa no hablan encontrado mas que 
iiw inmenso caos y que "o e?'a posible formar jui­
cio. Fernando Vil, como lo tenia funuario de an­
temano Contra lodo cuanto olíese á constitucional, 
lo coDiIcnó por si dpresidie. 

A la siguiente noche de dictarse estas senten­
cias, presi;nlárons(; en las círceles los carruajes 
necesarios, y antes de amanecer salió cada preso 
para su destino. Pucos días después escribió Fer­
nando esta orden de so puño ; letra: 

íEi rej nuestro señor, me manda por decreto 
puestii y lubricado de su real mano, que copio, 
diga á V, S. que don Agustín Argfií'Ues, conde­
nado por ocho años al hjo de Ceuta, y al presidio 
por Kl ho dun Juan Alvarez Guerra, don Luis Gon-
zaga Calvo, pi r igual tiempo, y dun Juan Pérez de 
ia Rusa por dos, debe entenderse en e^la forma: 

aNo les vii-ilará ninguno de los amigos suyos, 
no se les permitirá eícribir ni se los entregara 
ninguna cana, y será responsable el gobernador 
de su conducta, avisando lo que nott; en ella. Y 
para su cumplimiento etc, Madrid 10 de ünero de 
181(5.—Señor Gobernador de la plaza de Ceuta.» 

Que iodo esto lo hizo el rey por espirilu de ven­
ganza hücia determinadas personas, pruébalo el 
que, mientras unos fueron sentenciado», otros 
quedaron libres j ea sus destinos, y alguuos fue­
ron preiiM^dos. habiendo tinlis reülizailn loi mis­
mos hechos, dado los mismos votos y expresado 
las mismas opiniones eu las Curtes de Cáüiz. 

{Coniinuard.) 

Murió repentina mente en Pont cíe Molina 
un ciudadano bautizado y casado por la 
Iglesia. 

El cura, á pretesto. de que hacfa años no 
iba á misa, negóse á enterrarlo. 

Me desconsolaría esta noticia, si no tuvie­
ra la seguridad de que ningún cura se p ro­
pasará á negar sepultura á mi cadáver. 

Como que nadie le pedirá que se la con­
ceda. 

Que ea lo más derücho an estos casos. 

SECCIÓN AMENA 
CACOS CON PATENTE 

Había en Sevil la un caraicero qne, como 
tantos otros de su oficio eu todas par tes , 
robaba ferozmente eu el peso. 

Un compadre suyo, con quien se embo­
r r achaba á diario y a l qne le debía ha s t a 
fevorea de dinero, díjote: 

- - -üompadre, muy bueno y mny santo 
que robe usted á todo el mundo; pero , hom­
bre , já míí... 

—l ío lo pnedo remediar, eoiapadre—res­
pondióle;—es ya nua costumbre invenci­
ble . ¿Querrá usted creer qne ni la ca rne 
qne mando á mi casa va completa! 

P u e s como aqnel carnicero piensan mn-
chísimos d e Madr id , y u l t ramarinos , y pes­
caderos, y tahoneros , y earboueíos. , . alen­
do pasmosa l a ap t i t ud de todo» pa ra do­
mesticar las ba lanzas . 

Po r más precauciones qne el parroquia­
no tome, n o comprará nada en sa s t i endas 
eiü salir robado. 81 perfeccionaran un po­
quito el sistema, m a y poquito, bas tar ía pa­
sar por la acera d e enfrente pa ra que s t 
produjese el efecto. Y aun uo estoy muy 
eegtiro de que ya no ocurra. H a g a n mis lec­
tores esta prueba: cuen ten el dinero que lle­
ven an tes de emparejar con cualquier t ien­
da de esas, repi tan la opeíación después , y 
a u n q u e esto la puer ta en tornada , vean si 
les falta algo. ¡Se descubre cada fenómeno 
en la ley de l a atracción] 

Bien es tudiado el asunto , y desechando 
prejuicios y apasionamientos, á la creación 
de la Giuardia civil deben achacarse en pri­
mer t é rmino eetos males . Los campos, cier­

to es , no es táü ya infestados de bundídos, 
pero nos ha tenido peor cuenta , porque ee 
han refugiado eu las poblaciones; de rústi­
cos se bau hecho urbiinoa (no se tome eata 
palabra eu la acBpuión de hombre a ten to y 
de buenos modales.) Pitra l ibrarse de sus 
mañas en el campo, biistaba con uo viajur; 
en poblado no ha,y manera de evadiese, por­
que forzosamente hay que lidiar con ellos. 

T no es lo peor que roben con el mayor 
descaro y la peor forma posible, sino que 
pre teuduu luego pasar por modelos de mo­
ral idad: *E1 comercio honrado. . . L» honra­
da profesión t a l . . . » ; como si pudiera lla­
marse profesión ni comercio a l regateo in­
decoroso, a l hu r to á ojos vistas. . . 

¡T que no t ieneu humos loa caballerosl 
•ITosoUoa pagamos contribucióu.. . nosotros 
levantárnoslas cargas del Estado. . . - ¡Mal 
fuego des t ruya SQS t iendas cou ellos dentro, 
y qué embusteros soul Quien paga todo eso 
es el que entra en esaa sncursalea de Sierra 
Murena; ellos salen ganando cada vez que 
sube el precio de un art ículo ó se aumenta 
un t r ibu to . 81 el aumento ó la subida es de 
6 céntimos en kilo, cobran 15 mus al pa­
rroquiano, ¡y vengan subidas y aumeutosl 

P r eguu tou algunos candidos: «jPero es 
que no hay leyes que castiguen á loa Can­
delas parapetados t ras el mostradorf» l ío 
me a t revo á asegurar que las haya, aun 
cuando he oído decir que si; ¡hay tan to mi­
serable calumniador! Verdad es que, aun 
cuando realmente existan, será difícil apli­
carlas, ora por la iudifureneia, ora por la re­
signación, ya por el egoísmo ó la coljardía 
de los perjudicados. Todos callamos; los 
simples mortales , porque n inguna autor i ­
dad nos atendería reclamando ais ladamen­
te; los tenientes de alcalde, que deberían 
ocuparse de esto, por no p r ivarse en lo por­
venir de los votos de esos honrados (!) que 
los llevan al Municipio, y muchos periódi­
cos, por uo perder lectores. 

De esto ee aprovechan ellos, y por esto 
no eatáu a lgunos eu yrosidio. Si la p rensa 
no los desenmascara cons tan te y val iente­
mente , si las au tor idades hacen la vista 
gorda, y Los robados callau, ¿qué han de 
hacer eaos cacos con pa ten te sino seguir 
robando, al jjobre sobre todo, el a l imento , 
la bebida y el combustible, sin peijuicio de 
envenenar te de propina con sus tancias en 
mal es tado de conserv.i.ción! 

Mas ¡ay! qne ahora caigo en que debo es­
t a r calumniando á una poición de sabaíío-
nes en ejercicio; y como mi propósito uo es 
otro que poner en le t ras de molde lo que 
todos nos decimos y decimos á los demás, 
es to es, que ent re los expendedores de ar­
t ículos de comer, beber y a rde r hay mucho 
ladrón, como lo prueba, apar ta lo que cada 
uno vemos y aiil'rimos, la p ron t i tud con que 
ae enr iquecen, hago aquí punto , ad rmáu-
dome y ra t iñcándomo eu lo que he dicho. 
Y has t a eu lo que he callado. 

JOSÉ N A K E N S 

En la romería de la Virgen del Roció (Sevilla) 
nna jiiven de 19 años, m t̂da y paralítica de un 
^ra/o, queoü niiisgrosarasnte saiu de éste y ex­
pedita de aquélla. 

¡Milagrol ¡milsgru! grüaban los bedainoa que 
io presenciaron, llorando, berreando, rugiendo, 
rchuznaudo; y lanío ee entusiasmaron, que salie­
ron alguuüs á todo el escape de sus caballos á par­
ticipar la buena nueva. 

Mas ¡ay! sea porque iban ebrios de entusiasmo, 
sea porque sus caballos se percataron de que lus 
que debían ir encima eran ellos, sea porque la 
mismísima Providencia (cuya t-xistencia admito 
para hacer el argumento) esté cansada ya de tanta 
iarsa, el hecho es que do» de los portadores del mi­
lagro cayeron al suelo, y quedaron desencuader­
nados. 

Una muda qne habla y dos estúpidos que se 
quejan... ¡Veugaii muchos milagros de esta clase 
para despertar mi le' 

CUENTOS DE LOCOS 
ENAMORADA DEL REY 

Aquella loca era el ángel de loa enfermos: 
hermosa, distinguida, incansable y bue;na, 
se empicaba en cuidar á su hijito y cu susti­
tuir á Iris Hermanas de la Caridad. 
'¡¿.[.ijYo estaba enamorado de aquella loca, y 
eíla estaba enamorada (esta era su locura) 
del rey don Altonso Xll ; en cuanto oía el 
nombre de Su Majestad se ruborizaba, llora­
ba amargamente y sufría un ataque de epi­
lepsia. 

Hacía yo mi visita de ¡a mañana cuando 
la infeliz loca llegó dando gritos dolorosos, 
y t rayendo en brazos á su niño. 

— ¡Doctor! ¡que se muere! ¡Mi hijo se 
mu ere 1 

Vi el niño, comprendí lo que ocurría, y 
aproveché la ocasión. 

—Señora de O'Neil: ¿jura usted contestar­
me ia verdad á lo que le pregunte? 

—Se lo juro á usted, en nombre de Dios. 
—Está bien. 
Un huevo y un poco de asa fétida cura­

ron al niño inmediatamente; y la madre, llo­
rando de alegría, me dijo: 

—¿Qué me iba usted á preguntar? 
—Otro día hablaremos. 
Y desde entonces temblaba al verme, y 

hufa de quedarse á solas conmigo. 
Pero llegó la ocasión que y o buscaba, y 

encarándome con la viuda de O'Neil, la ha­
blé de esta manera: 

—No dudará usted que soy hombre de 
honor ni dudará de que debe usted cumplir 
su juramento. Pues bien, ¿por qué se finge 
usted loca? 

—Esperaba esa pregunta, señor Lanza, 
y esto le probará á usted que le conozco, y 
que ya estoy confiada á su caballerosidad. 
Ahora corresponda usted á mi confianza te­
niendo la amabilidad de no hacerme más 
preguntas. 

—Pues me contestaré yo mismo. Cuando 
su esposo de usted murió en América, se 

dijo que había muerto deshonrado por la­
drón y por cobarde. 

— ¡Mentira! ¡Eso es mentira! 
—^Será mentira el calificativo, pero se 

dijo y se repiti-í que usted no tendría pen­
sión, y se vería usted obligada á pagar el 
destalco hecho por su marido, 

—Pero ¿quién decía eso? 
— Don Fulano !o contaba reservadamente 

á sus íntimos. 
^ ¡Miserab le canalla! 
— Y en seguida se arregló todo, ¿Fué el 

r e y quien se enamoró de usted, 6 fué usted 
quien se enamoró del rey? 

^ N a d a ; nada de eso. Era ese miserable 
don Fulano quien quería perderme para 
conseguirme. Y yo imaginé mi locura para 
que no me persiguiese: porque él había de 
tener miedo de parecer celoso de Su Majes­
tad, 

—Pero Joo tuvo usted quien la defen­
diese? 

—Nadie: no era posible. 
— Y ese mismo rey, cuyo nombre le sir­

ve á usted de amparo, ¿no la hubiera á us­
ted amparado con su realeza? 

—Lo hubiera hecho caballerosamente, 
pero no podía hacerlo constitucionalmente. 

—¡Qué horror! ¡Eso es para volverse 
loco! 

— O para fingirlo y esperar, 
—¡Pobre madre! 
— ¡Pobre patria, que no tiene un manico­

mio donde guarecerse! 

SiLVKRio LANZA 

l í ü u n papt ' l pedescr i to por frailea 
m i s i o n e r o s , j bajo e l ep íg ra fe Castigo 
fusiisimo, se lee q u e u n a b o g a d o l i b r e ­
p e n s a d o r de Oporto e m p u ü o u n a p i q u e ­
ta p a r a du r r iba r u n a i m a g e n de l a V i r ­
g e n , y a i da r u n go lpe á la e s c u l t u r a 
e x h a l ó u n g r i t o d e do lor , c u b r i ó s e loa 
ojos con a m b a s m a n o s , y q u e d ó en d i s ­
posic ión de ganai 's t í la v ida t o c a n d o l a 
g u i t a r r a por l a s ca l l e s , es dec i r , c i ego . 

Me a l e g r o , p a r a q u e en a d e l a u t e n o 
se m e t a n los a b c g a d o s en f aenas de p i ­
c a p e d r e r o s . A cada u n o le a j u d e Dios 
eu s u oficio. 

Mis reflexiones 
A Ignacio Rodrígurz Abarrílegui. 

Mucho ha adelantado la humanidad en general 
y el proletariado en parlicolar, en el espinoso ca­
mino de la regeneración é igualdad social; pero 
aún no está concluido el cimiento sobre el que 
hade levantarse eí nnevo edificio. 

Es;a mi ojnnión podrá ser tachada de pesimis­
ta por los grandes sociólogos, mas de seguro se­
rian más pesimistas que yo, si vivieran en el seno 
del pueblo- Apreciailau enloni:es prácticamente 
lo que sufrirnos los obreíos que tenemos la des-
dicna de pensar un poco y uo podemos coufur-
niarnos á vivir respirando Uíi ambiente aN^xíaüte. 

He dicho la desdichj de pensar un u.ico, por­
que í!0 concilio qur, tos que se resig-aii á vivir 
siempre eüpbiladus sin proferir la más leve pala­
bra de protesta, puedan ver un más allá de este 
ignominioso presente con el que se hallan coiifor-
lues, viviendo salislechos con la satiafacción pro­
pia solamente de los que tienen cuerpo de bestias 
y alma de esclavos; seres qus se creen preiesli-
nados para el trabajo y el sufrimiento; hombres, 
SI tal pueden llamarse, en cuyos oiiscnros cere­
bros se halla arraigada la l'aka teoría religiosa 
de qne «tenemos si^ñaladu de antemano en el 
lil)ru de U humanidad el camino c^ás ú menos 
penoso que hemos de r'.eorrcr en !a vida, siendo, 
por lo tanto, inútil liich-ir c.-ntra el destino», ha­
ciendo así posible todas la» Uranias y reatciones. 
Conjunto de masa merie, de carne mu rta, para 
el que e* iac-.impren-.ibie las bellezas de los idea­
les libertarios y la solidaridad perfecta que debe 
reinar entre loa obreros, no caie en .su cerebro 
sin tósforo que por iiiieítru propio esfuerzo poda­
mos alcanzar la eniancipaciún que consideran 
obra sobrehumana y, por lo tanto, la esperan 
del cielo. 

¡Ab! si esos aeres que se aiaptan tan taciimeu-
te á la designaldid irritante on que vivimos, no 
tuvieran más que una sola cabrza, y ésta al al­
cance de mis nisriüs, creo—si i\" me inspiraran 
tanta lástima—que no llabria de tallarme valor 
p;)ra cortarla; que el más inofen -̂ívo de ellos liace 
tanto daño á nuestra causa como el má.s rciccio-
nario de nuestros explotadores. ¡Y que sea en 
¡̂•03 ctrebr-is, ca^i en estado pri.inlivo, donde 

tenüamos que inculcar loa nuevos idéale»! 

Érsade es U labor paru exclusivamente nues­
tra, y nuestra ha de ser, por hallarnos más en 
conlaclo con esa gran l'.ilaiige que es preciso edu­
car, ársh irrisorio espi'rar que los de arriba em­
prendieran tan liuiJianilsria labor, bisus grandes 
legisiaduref; que acaparan lus d«5tinos del mundo, 
súlo se ocupan, como ya he dicho en ha Hei/ista 
Blanea, del préseme que les rodea, y tiénelessin 
cuidado la torniaciiín del hombre del purvenir; á 
lo sumo, cnando más h'iga:i, -rteclararán oblígalo-
ria la inítruccifln del pueblo, j seguirán negán­
donos como hasta ahora el alimento del currpo, 
ca d SI el estómago uo tuviere relación con el ce 
rebro. 

Al hombre del porvenir debemos dedicar todos 
nuestros amores; es misiín nuestra ocnparnos de 
que la instrucción del i>obre niño sea lo más per­
fecta posible, para que en su dia, y como obliga­
do herodcro nuestro, pueda efectuar con rapidez 
y facilidades la vasta obra de emancipación so­
cial que hemos de dejarle eslioiada. Asi, que lo­
dos los trabajos se eccamineu á que las uil'ereii-
tes sociedades obreras hoy constituidos, dediquen 
principalísima atención al tomento de la instruc­
ción de la juventud naciente, bjse inconmovióle 
sobre la que ha de levantarse u regeneración hu­
mana. 

iNü se me oculta que, dadas las condiciones en 
que los obreros vivimos, es lubor titánica atender 
cou nui stros escasos recursos á la instrucción y 
sostenimiento de nuestros hijos; mas por ser tilá-
iiica la considero digna de nosotros y de toda U 
colectividad libertaria, mixiine M con la creación 
de escuelas sufivsadas por los obreros arrancd-
mos á nuestros lujos de esos esiabli-cirnieutuí^ di­
rigidos ó inspíranos en su mayor parte por el j e ­
suitismo, lumcnso pulpo que hoy todo lo apri­
siona entre sus bornines tentáculos, j contra el 
que debemos aplicar todas nuestras energías; 
sitiQ euteadido qne, el día en que desaparezea, 

habrá sonado la hora de la redención. Mas para 
lachar ventajosamente con gentes de conciencia 
mií negra que el hSbito quR viste, es preciso uní 
perfecta y sólida organización, una gran intsü-
gencia entre todos los hombres de buena volun­
tad, ¡a que será fácil si dejan á un lado conven­
cionalismos hipócritas que tanto contribuyen á 
sembrar la desconfianza en la parte del pueblo 
qae siente y piensa. 

Y co'uo quiera que los que usan de esos con­
vencionalismos son precisamente aquellos qus 
por la posición que ocupan denlro de loa diferen­
tes partidos libertarios eslSu llamados á demos­
trar viriüdail en todos sus actos, de aquí el que 
sea Ck>nTeniente que lodos los obrfrtfs qui; esta­
mos diípueslos á contribuir con [idas nuestras 
fuerzas á la causa de la humanidad, nos busque­
mos V nos po-igamoi en inieligencia, á fin de me-
jnr aprovechír y encausar las energías y activida­
des que hoy se gastan inútilmente por falta de 
orgauizición j solidaridad. (Jrandiosa es la obra 
de la regeneración humana Tengamos el Dubln 
oi^olln, la honrS'ia satisfacción de i-on tribu ir cou 
todas nuestras fuerzas al más pronto fin de esa 
obra grandiosa, 

.Al dedicarle, amigo Abarráíegui, estos mal es-
crÍLi,s renglones, no pretendo que le sirviin (le 
esiiiniilip para proseguir en sui no interrumpidos 
trabajos cuntra la tnania; que no ha menester de 
fslímulo el que tiene conciencia de su deber; ¡pe­
ro <-s tan consoladora para el espirita la convicción 
de qurt l-is trabajos h ĵch-js á cosía 'fe tantas vigi­
lias 00 lian de resultar estériles! ¡Es tan grata la 
satisfacción de saber qne hay quien compr-jnde y 
siente lo que nno piensa, que sólo por propurcio-
uarie esa satisfacción y brindarle con mi amistad, 
le escribe esos renglones su comnañTo, 

FRANCISCO TOMEU 
Huerto de Santa M«rta, J j n i o j , g j . 

Leí en la p l a n a de a n u n c i o s del 3'e-
raldo c o r r e s p o n d i e n t e a l 3 1 de M a j o : 

a.OOO PESETAS 
d e ganaucia anua l con J 2 5 de capital, l í e -
gocio aprobado por cuantíis han recibido 
detal les de D. P. Llanos Qtierrero de Lorca 
(Murcia), mediante el envío de 1'50 en 
giro ó sellos. S a d a de jabouüa.» 

H e a g u a r d a d o h a s t a h o y p a r a ve r si 
i a t e r v e n i a el j u z g a d o de g u a r d i a e n el 
a s u n t o , y no hab i éndo lo v i s to , r e p r o ­
duzco g r a t i s el a n u n c i o , p a r a q u e lus 
i n o c e n t e s con seis r ea l e s c o n t r i b u y a n al 
s o s t e n i m i e n t o de e se h o m b r e h o n r a d o 
d e Lorca , á q u i e n , s e g ú n m i s r u d i m e n ­
t a r i a s ideas sobre la j u s t i c i a , debe r í a 
fo rmárse le causa en a v e r i g u a c i ó n d e si 
hab ía con t ra ído m é r i t o s p a r a echar lo á 
p res id io , p o r . . . 

Dejo ía calif icación á c u a l q u i e r fiscal, 
y m e q u e d o e n la d u d a de ai ia p r e n s a , 
por cobra r u n o s c é n t i m o s , debe c o n t r i ­
b u i r á q u e el piiblioo se e n r i q u e z c a d e 
esa m a n e r a v e r d a d e r a m e n t e m a r a v i l l o ­
sa , ap rovechándose de l g e n e r o s o o f r e c i ­
m i e n t o de a l t r u i s t a s y filántropos del 
c a l i b r e de ese de Lo rca . 

SESO» PRElEffl M U M Í A 
TERRITORIAL DE GRANADA 

Si no estamos en un error a l creer que 
las leyes obligan lo mismo á loa prelados 
que é, los simples morta les , suplioamoa á 
V. S. el despacho de un incidente de po­
breza, que procede del . juzgado de J a é n y 
lleva en esa la friolera de JVKINTICINCO MB-
SESl 

Se t ra ta de la reclamación de las ren tas 
patr imoniales ins tada hace más de cuat ro 
aflos por el presbí tero don José Pérez con­
t r a el cardenal Moneseillo y el difunto 
obispo de J a é n , reclamación que DO sale 
del estado de canuto, g rae ia í á qne aquí 
nadie ee interesa por el prestigio de la jus­
ticia, ai el que la pide pertenece a la bene­
mér i ta clase de los desheredados. 

As í da guato ser obispo; se obliga á o a 
ordenando íi. deposi tar en el provisorato 
fiO.OOO reales en papel del Bstadi ' , se le 
l ibra uu resguardo en toda regla consig­
n a n d o que se le pagará el cupón en Jun io 
y Diciembre, se cobra eí cupón y no se la 
paga; y, ciisiudo agotada la paciencia recu­
r r e e! perjudicado á los t r ibunales de j u s ­
ticia, ee pouen en prensa Jueces y magis­
t rados, se halaga ó se amenaza á escriba­
nos, ftb-'gados y procuradores; y se cierran 
así á piedra y lodo las puer tas del templo 
de Themis al pobre, a l pequeño, al intiig-
ní ficante, a l honrado qne reclama lo que l« 
pertwneee. 

Po r este camino no se va más... qne á 
Santa Águeda . 

¡Mo8[a la píeosa impía! 
Párrafos de M País: 

«La atención pública comienza i preocuparse 
seriamente con la invasión creciente qne el país 
sufre de parte de ias órdenes raoüSsticas é instí-
tulos religiosos. 

Frailes, monjas, hermanas y hermanos se han 
eiparcido por las provincias acaparándolo todo; 
peiibionados, colegios, hospitales, asilos, orfeli-
nalos, cárceles, manicomios, fábricas, talleres, 
comercio é iadu^tria, y bástala poca piedad reli­
giosa que va quedando.» 

«El afán de las fnndaeioaes llega hasta el de­
lirio; fr'gonas hastiadas del estropajo se codean 
con Stnta Clara y Santa Teresa de Jesús, y rene­
gados ganapíüps del remo ó del arado, andan por 
ahi con aire de Siu íSruaos ó de San Franciscos. 

Unos metros de estameña negra, un manto 
larso y una papalina blanca, y ja tenemos Sor. 

Tres ó cuatro niüss desventuradas del arroyo, 
vestidas de percal, y ya tenemos colegio. 

Un imbécil ó un bribón que paga dos meses 
de casa y regala cuatro trastos viejos, y ya tene­
mos convento.» 

<Las beatJS que ponen la puntería á la piedad 
á la misericordia, son irresistibles; nuestros po-

rei, ntieslrat ojiWflí, nueitrat proíejídaí, ntirtj-
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Ira lamiiia, cuatro aldabones COQ los qno Uíniaii 
á la» puertas de la campaglún d de la cstaliida 
buDiaiía. 

Todo eso gj siuipleniente una grosera nienüra, 
QQ modus vivendi presidiable. 

Sobras del cubo, bazofia inmunda, mpEdrugos, 
andrajos, c>o es lo (¡ue dau las II'TMianiías a sus 
proiegidos, á sus asiiidos, á sus pobres, sin per­
juicio de vivir ellas en giaiiile, añilas de sunuleii-
lus Uiaiíjares j de los mejores vinos, rest-fíáiido-
KO lo mejor ¡f más coníuriabie de la cdsa para ha­
bitarlo. 

Y no se olvide que i esos asilos no van más 
que lus reco Bien fiados de los bien híchu res que 
dan dinTo: les demás f]iie no SP cansen.» 

M Paíi y otros perió'licos como él, t ie­
nen la. culpa de cuanto nos ocurre, por de­
cir esas cosazas do lus pobrecita.i órdenes 
teligiosas. Con segur idad que VA t e r d b l e 
granizada del día 9 no obedeció á o t ra 
causa. 

Olaro; se enteran al lá a r r iba de cómo 
t ra tamos aquí abajo á los i lustrados frai­
lee, á laa vir tuosas monjas y á las humi l ­
des l iermauas; se incomodan; preparan una 
tormenta vn menos tiempo que un herma­
no de la X> letrina e.stropea uu niño; la dis­
pa ran flobie nosotros, y ¡adiós el que n o se 
meta baju teehiido, y ti;cli.ído ñrme! 

No me parece muy equi tat ivo esto de 
que pagntímo» jus tos por peoadores; pero 
vaya usted A exigir smitido común á unos 
estúpidos granizos; caen don<le oaeu y r e ­
vientan al que pill.m. 

Po r lo tanto , la culpa corresponde an te ­
ra á lo.s peTÍóilicoa impíos que t ienen como 
á gula dcídr ia ve rdad . E s t a debe decirse 
s iempre, menos cuando con elta salieren 
perjudicadas laa gentes religiosas; paes en 
este caso, vale más optar por la mentira, 
que pocas veces deja de beneficiarlas. 

Y como yo soy d e los que pred ican con 
el ejemplo, voy á dar á los periódicos im­
píos una cousigua pa ra acer ta r siempre en 
caBOH parecidos: «Imiten á E L MOTÍN» . 

«Es de creer que no lodas sean oómplices de 
esta resistencia, v que las Que resisten cedan á 
la presión de la Reverendísima Madre General, 
agraviada de las amonestaciones y correccioais 
con que Nos hemos visto cu la dolorosa pri;cÍs¡on 
de proceder contra ella por delitos gravss que 
ha cometido á nuesirj presencia, precediendo 
para uno Je ellos el iillanamienio de nuestra mo­
rada en el Palacio Episcopal." 

¡Hola! ¡Hola! Que hable claro ese obispo. 
jQuc es eso de acusar á la Madre General 
de /ijóer conetido deliíos^ y graves, y en su 
Palacio.- Creo que para estos casos se han 
creado los jueces y los fiscales... Señores 
que ejercéis tales cargos en Córdoba; la de­
nuncia del obispo es bien clara. Uno de los 
delitos está ya calificado: allanamieiilo de 
morada, ;Una hembra que allana la casa de 
im célibe! Aqu í pueden surgir complicacio­
nes tre.tiendas. En vano t rato de ahuyentar 
las sospechas que brotan en mi cerebro; in­
útilmente procuro . . . Mas bordeemos este 
eicollo. 

Después de lanzar el buen obispo estas 
quejas, impropias de quien representa su 
cargo, anuncia que al Víctor le ha quitado 
las licencias de celebrar (¡valiente cosa le 
importará que le quitan esas, á un clérigo 
que se toma tantas!) y que ha encargado se 
averigüe donde está, (sospecho que entre 
sus amazonas de toca), y que se reserva Co­
rregir á éstas, hasta con imposición de cen­
suras (paréceme que no harán gran caso d e 
ellas.) También da la voz de alerta á las 
familias que llevan niñas eclitcandas int/rnas 
y ext¿riias á las aulas de Nuestra Señora 
de la Piedad, como E L MOTÍN la viene dan­
do á todos los padres que tienen sus hijas 6 
sus hijos en colegios clericales. 

De todo lo anterior se desprende: 
Que hay cada tremolina entre obispos, 

curas, frailes y monjas que canta el clero, 
Y que PUL MOTÍN tiene raiSn al dedicarse 

á moralizarlos. 
Y ¡chin, catachiii! 

Leo en un periódico de Barcelona que 
el mmiatro de Fomento va á separar de 
las cátedras á todos loa profesores sos-
pechotoB de irreligión. 

Sentiría que no lo hiciese, no por los 
reftouocidam«nte antirreligiosos, sino 
por los de la reza híbrida de Unamunoa, 
une se laa ethan de avanzados y hasta 
d© anarquistas, sin que esto les impida 
hacer ejercicioB espirituales en los uoLe-
gioB de la Compañía de Jesús. 

Y así acabarían de quitarse la careta 
por no parder la cátedra. 

Basta j a de farsas y de intelectua-
lerías carcundas. 

PUES SEÑOR... 
Que eetc en un cura que se llama Víctor 

J. de la Vega de Bascarán, que se titula ó 
es director del instituto de las religiosas de 
la Enseñanza y del colegio de Nuestra Seño­
ra de la Piedad en Córdoba; que se bur la 
del obispo da la dióceeis y de sua órdenes; 
que no va cuando lo llama, fingiéndose en­
fermo 6 ausente; en fin, que es un presbíte­
ro de loB qua habría muchos en España, si 
el freno moraliíador de E L MOTÍN no loa 
contuviftra. 

Y no solo »a futra en el obispo, sino que 
cuenta con el apoyo de las Madres de la 
Enseñanza, indisciplinadas y levantiscas se­
ñoras jesuítas. 

José, que así ae llama el obiapo, anda loco 
hace algún tiempo con las monjítas y con 
el presbítero; y no sabiendo ya por donde 
salir, sale por peteneras en el número 14 
del Boletín Eciesiásíico correspondiente al 
sábado 3 del actual. ¡Y qué peteneras! 
Véase la muestra: 

nN'J nos consienten (las Madrea) que entremos 
en nuestro colegio ni que visiternos su iglesia, 
sus clases, ni Iss oficinas y dependencias del rnis-
mo. E» más; ni por el torno quieren comunicar­
se con Nos, rehusando recibir los mandatos que 
les hemos dirigido por medio de nuestros dela-
gados, y hasta las comunicaciones oficialee ema­
nadas dt nuettra autoridad.1 

¡Vaya unas barbianas! ¡Esto se llama sa­
lero, y coraje, y aquello que puso de píe 
Colón ante los fieles de Salamanca! Por de­
fender i su amado presbítero, arrostran va-
lientet laa iras episcopales. Esto es amor 
místico, concubinato espiritual y contume­
lia, y ¡alza pilili! ¡Y toma circunstancias! 

\ qua las vírgenes dr^l Señor no se paran 
en barras, nos lo va á decir el propio obispo: 

i.Los sacerdote» designados por Nos para su 
dirección espiritual, pura la ceíebración del San­
to Sacrificio de la Misa y para el confesonario, 
los han rechazado hasta con áesprecio y grose­
ría, faltando si respeto que se ¿ebe á su dignidad 
sacerdotal y i Nuestra autoridad, porque osten­
tan en sus personas la doble representación de 
Nuestra Prelacia y de Nuestro Patronato. Con­
forme á lo decretado en el Santo Concilio de 
Tremo, teníamos dispuesto hacer ia Visita Pas­
toral en Nuestro Colegio, habiendo adoptado to­
das las medidas necesarias para ello, y hasta ha­
bíamos eipedido un Edicto anunciándola y man­
dándola; pero bien k Nuestro pesar hemos renun­
ciado á este propósito, porque para reülizarle 
halaríamos tenido necesidad de emplear el auii-
lio íie la fuerza pública, á cuyo estremos no 
hemos querido llegar.1 

Siento lo último, porque hubiera 3¡do de 
gran efecto el r e r al obispo de Córdoba 
armado de báculo, al frente de caballería, 
artillería, infantería é ingenieros, (que no 
menos se habría necesitado para entrar en 
la plazsi monjil), gritar á las fuerzaa: «¡al 
asalto de la fortalaia, aun cuando después 
no la demuestren sus defensoras! Y una v«2 
dentro já pasarlas á cuchillóla; grito que ha­
bría sido recibido con burras atronadores. 

Lo demás que el obispo dice, de despre­
cio y grosería, y falta de respeto, cae tan 
dentro de la ortodoxia rabaneresco-jesuítica, 
que no pongo mientes en ello. 

y p r e s i d e el prelado! 

Republicanos jesuítas 
H J dicho EL MOTÚÍ en nno de sus últimos nó-

meros: 
((¿Qué han de haoír los indiTiduns aisladas, 

cuando ven que gobiernos y a'itorida'les, i;on raras 
exíepciüues, echan su manto priteetor sobre los 
dpsmanei del clero, etc., elt?» 

Lo qiifi hacemos; morder el eartucho. T si nos 
dirijimos á la prensa exponiendo nuestra» quajas, 
no tallará nn republicano de pnga qu«, sorpren­
diendo á un honrado periodista, le ha^a rectificar, 
como hizo D. M. M. con ua suelto que mandé jo 
á un pfiriiWico de provincias el año pasa'io. Y 
cuenta que este señar está llamado á ser al^'ilde 
en RiotiiLto tan iaego sea proclamada la Rüpú-
bliea. ¿Qué partido, por fuerte oue sea, n" esiá 
completamente partido con partidarios semejan­
tes? 

Otra lüsa. Un amigo mío ine dice en carta par-
ticulai" desde Ayamírnte: 

«Si (10 quiere usted mandarrai EL MOTÍN, no lo 
mande, que entrn i;i amî io Rudrigupz y TO paga­
remos una suscripción. ¡El único número de EL 
iUüTÍN que viene á esta ¡iarra sanlaln 

Suponiendo (j "s mucho supsaer) que EL MO­
TÍN J ¿a Nuavií Jdea de Ayamonte no cambien, 
¿cabe ereer que no se lean allí slao dos nüranroB, 
uno de ellos el qae mando ssmanalmente i mi 
aniifo Anrelio? 

Grande indignasióo se apoderé de ni! y contBS-
téle á mi amigo: 

tSi en Rioiinto, pneblo jesuítico y entrogado 
sin defensa al caciquismo, entra semaualmente 
mis de un paquete de EL MOTÍN, ¿f.imo es que en 
Ayamonte, ciudad eminputemeute republicana, (y 
rrpijhlicana ile abolengo, cerno diee La Niieoa 
Idea) no entran nada más que dos medias suscrip­
ciones, pues entre dos pagan una?» ¡Y dice La 
Nueva ¡dea qnp el repubtieaniarno es hoy el todo! 

Le demás que difio jo á mi amigo no le ímpor-
la á usted, señor Nakens, pues me consta que es 
un poquillo malicioso y podía acusarme de adula­
dor. Las cosas claras. 

P. D. Dieame usted si debe quitarme el som­
brero i mil kilóiiieiroí rie distancia del eura de 
Rioiinto. 6 acariciarle á mi manera. Yo haria esto 
último, pero eonio va siempre rodeado de repabii-
canos... es un comproruiso. 

Mande usted S este su amigo y correligionario, 
BLAS PAJARES GOXZALEZ 

Riminto, 12 JuoÍ9 99. 

Querido amigo Pajares: Como Ids re])u-
blicanoB de Ayamonte hay muchos «n Es­
paña. No se suscriben á I ÍL MOTÍN porque 
su mujer no les pegue 6 el cura no los mire 
con malos ojos. 

La Nueva Idea de Ayamonte no hn pa­
recido por esta redacción: por esto no h a y 
cambio establecido. 

Y en cuanto á lo de descubrirse á lOo le-
¡(uas del cura, hágalo usted, hágalo usted; 
no por él precisamente, que quizá no lo ad­
vertiría á tal distancia, sino por los republi­
canos que lo acompañan. Un demócra ta 
beato es más intransigente que un beato ab­
solutista. Y más indecente por de contado. 
Porque si es demócrata verdadero , no puodc 
creer que el poder venga de Dios; y no cre-
yéndijlo y humillándose ante quienes la sos­
tienen, es un hipócrita, es decir un sinvcr-
gtSenza de marca. 

Y basta de revolver basura. 

El suíraffio universal 

Voy á apuntar, de primera intención, unas re­
formas que podrían evitar b.istrintes abusos, 

[.' Presentación de la cédula personal, como 
documento que identifica. (Si se espenden dupli­
cadas, alguien responderá.) Esta medida propor­
cionaría ai Estado más ingresos, puesto que ni 
electores legales ni paniaguados podrían presen­
tarse en el colegio sin el citado documento. 

2.' Designar un iudiviJuo (por c.id-.i una de 
las calles de que se componga la sección) entre 
los que lleven másanos avecindados en cllus y 
estén considerados como hombres de honradez 
intachable. Estos individuos podrían delatar, en 
gran número de casos, á los que se presentaran á 
emitir el voto sin ser conocidos. No es medida 
muy radical, pero sí de suficiente garantía para 
Ijs candidatos. 

3.° Todos ¡os candidatos podran proponer un 
presidente de mesa para cada una de las seccio­
nes de que se componga el distrito electoral. Los 
nombres de éstos se remitirán i la Junta Central 
del Censo ocho días (ó raJsj antes de ver.ficarse 
l;is elecciones, y ésta los publicará, impreso^ en 
una lista por orden numérico. La antevíspera de 
his elecciones se incluirán en un bombo, ó cilin­
dro, tantas bulas l.del 1 al tal) como individuos 
eitén propuestos para el mencionado cargo, que 
desempeñarán aquellos á quienes el número de las 
boias extraídas (con arreglo al número de seccio­
nes) sea igual al que figura delante de los nom­
bres en la h^ta que se indica en el párrafo ante­
rior. El sonco será público. 

Esta medida sí es radical, é influiría gran con­
fianza en los candidatos, puesto que, no siendo 
impuestos por el gobierno, no responderían á un 
fin particular. Después debie.-an sortearse las sec­
ciones en donde tuvieran que prestar sus servi­
cios como presidentes, y con esto los candidatos 
tendrían una garantía más, la de ^ue muchos 
electores no asisten ai colegio si no llevan canJi-
diitura de los ladictosn, por ser estómagos agra­
decidos que no les conviene perder la amistad 
di:l presidente (per lo general alcalde de barrio.) 
También se da el caso de ser parientes ó amigos 
Íntimos, y eatán cu el mismo caso que los ante-
ri'Jres. 

Tanto los honorarios de los individuos que se 
citan en la segunda proposición, como los de los 
presidentes de mesa (un día de haber) se pagarán 
á prorrateo entre los pretendientes á ¡a diputa­
ción ó concejalía. (Otro medio de evitar que se 
tribaje en pro de determinada persona.) ¡Y que 
no se ahorrarían los pretendientes muchas "¿ai^e-
lain infructuosas! Hay gran número de muñido­
res que sólo se dedican al «trágala,» aunque pre-
te.idan hacer ver lo contrario al «eípiotado j> q u e 
solicita cualquiera de estas representaciones. 

+." Prohibir la recomendación de candidatu­
ras á la puerta de los colegios y en la VÍ.L pública, 
ordenando que éstas se hallen sobre una mesa, 
separcidas por montones según los colores, denire 
de oada sección. 

.^ntes de indicarla Sltima reforma, haremos 
una observación: 

f Por qué razones los presidentes Je mesa han 
de ser impuestos por el gobierno que representa 
k la nación en aquellos días? Para quién se tra-

"baja, ^para el b:en del país ó para el de un par­
ticular? 

Siguiendo el procedimiento antiguo, nos en­
contraremos siempre con la ma/oría de candida­
tos impuesta por el gobitrno; y desde lueyo, és-
to-i han de trabajar en pro de los que lo compo­
nen; los presidentes de mesa en favor de los adic­
tos, y en esti: rio revuelto el pueblo es un fpea-
cador de caña. 

Otra reforma. Pero ¡ayl ésta sí que, dado nues­
tro Ciirá^ter, no ha de cuajar. 

Se present;in á la lucha cuatro é sfeís Colores 
políticos. Pues ins papcletíis debieran componer­
se de otros tanto.'i colores, faciiiíando aaí trabaje 
á los respectivos interventores, pues con apuntar 
los colores que iogresahan ó salííin de !a urna, 
tenían el escrutinio hecho. A mis, el presidente 
no podría leer nombre de candidato de otra frac-
ciiin. Ejemplo: .\dictos, blanco,—Conservadores 
(ó liberales), rojo.—líopufeHcanos, bicolor ó tri­
color.—Carlistas, verde.—Socialistas, morado; et­
cétera, etc. 

Hay un inconveniente. ¿Qué empleado se pre­
senta á votar con una papeleta i^ue no sea blanca? 
Porque aquí nos circunscribimos á que el que co-
fera sueldo del Estado ha de participar de la opi­
nión del gob erno reinante, sin convencernos de 
3ne el gobierno no paga de su bolsillo los suel­

os. ¿Paga el pais? Pues á éste hay que servirle. 
¿Se presentan candidatos hombres de valíji, que 
han de trabajar por la prosperidad de la nación? 
Pues S esos deben ir la ma\or parte de ios votos, 
si no todos. De lo contrario, ellos que ordenan, 
que paguen y sirvan gratis á la patria. 

Si los empleados obraran de este modo tan solo 
una vez, ¿creen qua el gobierno podría decretar 
tanta cesantía? imposible. AdemSs, fueiv.a mayor 
es fuerza que vence. 

También es necesario oue el pueblo sea cons­
ciente, y que no imite á Judas. ¡Comer lentejas 
un día, para ¿ahorcarse matianal Eso no es vivir 
oí querer prosperar. 

•V ahora, celebraremos que hsys quien propon­
ga medios más fáciles para la purificación del su-
tragío. Lo principal, desde luego, es reformar la 
ley, y una vez reformada, que se cumpla, y c.iiga 
el que caiga. El que la falsee, que sufra la pina. 

Que sea una vei verdad lo que dice en su dra­
ma, bien conocido, D losé Zorrilla; 

• Que alcance á todos la ley. 
Desde el zapatero al rey.» 

AQUILINO ZOÜMOZA iCfíASJON 

Prendiese fae^o í la efigie de la bivma Pastora 
en la procesión del Corpus, en Ecija, é inm^idia-
tamente acadieron los municipales con cubas de 
agua, que le arrojaron irreverentemente. 

Claro es que de esta manera se impidió el que 
quedase reducida á ceniías como qtiedÓ una de 
fas oTPJas adjuntas; pero debe reprobarse el que 
los fieles se metan i contrariar designios da lo 
alto, tratándole de efigies milagrosas qne, sí qui­
sieran, podrían atajar el fuego, ó, por lo menos, 
hacer que no quemara. 

Queda, pues, eonsignadi mi más enérgica pro­
testa contra semejante hecboe, que reviste hono­
res de profanación. 

Ni Ueea discusión de actas en que no se decla­
me por el mejoramiento del sulVagío, ni hay par­
tido político que no arroje pedradas á la casa del 
vecino, aunque todos convienen en que ia inmo­
ralidad ha reinado en todas las épocas y bajo 
todas las formas de gobierno. 

Y á pesar de tanta disquisición, nadie propone 
la reforms que haya de evitar, en lo posible, ia 
emisión del c.falso votoi y otros amaños que dan 
el apetecido resultado. Tes de extrañar esto en­
tre los políticos veteranos, que iconocen bien los 
primeros materiales de que se compone la jerga n 
Será porque, como tejedores en la misma fábri­
ca, saben todos los defectos de la maquinaria y 
no quieren descubrirlos para impedir que los su­
cesores no den con el arúficio de que se valen 
para que el mecanismo funcione á su voluntad. 

rrfrstíme pinchar á tin Oristo, en el momen-
tí.> qne v ie ra salir una sola gotn de aangre 
eacríii lie rodil las, ma procl:iiaaría católico, 
y me r i - t i t a i í apor el resto de mi v i d a á ba-
coi p'^nitenirra á nn yermo. 

Aí^í, «I que Canga un Cristo de eaoé que 
derrii[u;in sangro, y quiera sa lvar mi alma, 
q a e «e venga eoa él por esta redacción. Y 
j u r o por tollos los santos y s a n t i s de la c^r-
t<í celestial , que si la p rueba resnltLi bien, 
c lara y patentu, en aquel ins tante tomo de 
rodillas el camino de la ca tedra l , coufieao 
luis e r rores , y me corto la mano que fia mo­
vido mi pluma, pasando el reato de mis 
(lías pidiendu al cíelo por el a lma del que 
haya a r rancado la mía de las garras de Sa­
t a n á s . 

Mi conversión produci rá a lgún ruido, 
h a r á caer la venda de muchos ojos, y codos 
ganaremos en ello: la Iglesia, mi alma, y 
laa de aquellos que sigan mi ejemplo. 

Creo que la coaa merece la p e n a d e in-
lentarae . 

líilá un chico de 14 años Irveudo en un banco 
del pirque de María Luisa en Sevilla. 

Si; íients á SU lado un robusto presbílerii, en­
tabla conversación con él, y í poco sale el cbico de 
están.pia, volviendo la vista atrás é ¡usultindo al 
ministril del Señor, 

Pero ¡qué juventud! No sé lo que el cara le di­
ría al chico; pero fuese lo que fuera ¿á qué vino el 
llainarl'! indecente y "Iĵ o más gordo aún? 

De todo tiene la culpa la prensa impía, espe-
cialinenic EL .MOTÍ:<. Con esas invenciones de her­
manos Fjauíiiiios si-livianiau á los chicos, y ea 
cuanto un cura les manifiesta el ¡aterís más pe­
queño... 

¡Hay que acabaren esa prensa, hay que acabar 
con esa prensa!... 

Uo mi lap I ííie cooviefto 
Cuatro individuos Rloiadi-.8 en uua fonda 

en Francia , vieron an Cristo de madera, é 
idearon pinchar le con un puRa! p a r a ve r ai 
tenía saugn?; y, efeotivanuLute, comonzó á 
salir tan to líquido de la herida, que «e inun­
dó la casa. A pesar de «sto DO BB convea-
cicrou los ¡iioródulos é hicieron pedazo» ol 
Cristo, Dios los castigó (OlTiéuipilos tísicos. 

Admiro var ias eoíaa ea este relüto, hecho 
por un periódico clerí<!a!; la, imlKíidlidad su 
pina de loa que t a l cos í pensaron, el que 
l a sangre saliera, y el que Dios, una vez 
r ^ u c l t o á cast igar á los au to i^s , no lo hi­
ciese en el acto y en forioa qae sirviese de 
adver tenc ia y saludab^a cBcarmiento á la 
impiedad . 

P r r o h a y algo q a e me admira más a á n : 
el q a e los cuat ro caballeros no se convir­
t ieran allí mismo. De mí sé decir, Qae sí 
me volviera idiota liaota el p a n t o d e o o a -

qne e¡ parrafilo es todo lo que se llama tiaa her­
mosa /lar mísíií'a: 

«Además de ser el cura modelo en ia vida pú­
blica y privada para los demás sacerdotes, en 
donde los hubiere, tiene el deber sagrado de vi-
gilarlos á todos; y cuando, en caso rarísimo por 
fortuna, se dieran faltas en las costumbres, des­
pués de procurar con gran celo y caridad la en­
mienda positiva, si no obtuviere resultado, ha 
de dar inmediatamente cuenta al prelado, auien 
como padre y médico espiritual, podrá más fácil­
mente curar tan grave enfermedad de las almas 
de sus sacerdotes. • 

No puede indicarse en mejores formas qne los 
curas andan divorciados de nni porción de eosas 
santas; ¡así lo estuvieran de sus sobrinas!, y que, 
por lo tauío. hay que ayudar á EL MOTÍ:4 en sa 
inuralizadora campaña. 

Gracias mil \% dny por ello al obispo de Cídíz, 
rogándole qne se sirva hacer obligatoria la lectu­
ra de este periódico en su diócesis; de este mod» 
ni él tendrá que escribir tantas circulares para 
met-r á los curas en vereda, ni ellos se descuida­
rán en el cumplimiento de ^as deberes por temor 
á mis cariñosas fraternas. 

Y así nos ayudaremos todos, y viviremos en paz 
y en gracia de Dios. Amén. 

Nubes siü devoción 
¡,^h! iQué hermoso, qué patético, qué 

conmovedor fué el artículo que La Atalaya, 
periódico clerical de Santander, dedicó el I I 
a! Corazón de Jesús! «El día, dijo, que todo 
el genera humano se consagre á él, llegarán á 
nosotros las divinas misericordias.» jY ay de 
las naciones que no entren por el aro! « Cae­
rán en total ruina y serán aventadas de la 
tierra.^ (Como le ha ocurrido á la católica 
España en Filipinas, vamos.) 

«Día es este, añadió, en que nuestra mí­
sera y amadísima Espafta debiera oficial­
mente abominar de esas nefandas libortadee 
tantas veces condenadas por la Iglesia.» Mas 
no creyéndolo probable, recomendaba el 
periódico carcatólico, t quc todos los fie­
les, unidos en un mismo aentimiento, implo­
raran de Aquel que todo lo puede el reme­
dio de los males públicos», Y á continua­
ción anunciaba, relamiéndose de gusto, el 
programa de la solemnísima fiesta que iba 
á celebrarse, marcando el itinerario que la 
procesión iba á recorrer, y en la que irían 
el obispo, el clero catedral y parroquial, las 
autoridades todas y las asociaciones de hom­
bres y mujeres que hay en Santander.» 

Militares y paisanos, clero y burgueses, 
fanáticos é bipócritas, desocupados y seño­
ras alegres, todos estaban resueltos i. que la 
fiesta revistiese la solemnidad que merecía. 

JUas ¡ay! que las cubos se amontonan, 
el viento silba húmedo, la luí del sol so 
vela, y comienza í llover con tal abundan­
cia, que muchas parejas de animales de la 
especie beata s« preguntaban aterrorizados: 
<jpero dónde está el arca?» 

Con tan plausible mot i ro la procesión se 
quedó en casa, con gran disgusto da las 
hembras que pensaban lucir su garbo y sus 
trapitos por la calle, y de los machos que se 
pirran por ponerse al cuello escapularios 
que les hagan olvidar por unas horas la nos­
talgia del Mncerro. ¡Bienaventurados los 
mansos! 

Para mí el acto de llover el día 11, dado 
«1 estado de la atmósfera desde unas sema­
nas acá, me parece de lo más lógico y sen­
cillo. Mas confieso que si yo fuera creyente 
(¡Dios me libre!) atribuida la lluvia que im­
pidió la procesión, al enojo que Aquel que 
todo lo puede debe sentir y a hacia los que, 
á pretesto de religión, viven en continua 
fiesta, mientras tantos seres humanos sucum­
ben en perpetua agonía, 

¡Eh! ¿qué tal? Hasta irónicamente científi­
co y filosófico me ha resultado el último 
parrafito. ¡Qué lástima que un hombre da 
reí valia no erea en lo que cree au porteral 

Píelados con [L MOTÍN 
Si obispo ¿e Cídií se ha dado á estribir circu-

laris; ea dos días ha publicado tres, atribuidas á 
»Q señor L-óii y Djralngurí, carca, pedante y eru­
dito i la violeta. 

En nna de ellas declara mit an,áa. Iia^ ei ruspe-
tt i Diot y d la religión muy decai:Jo, !o cual e» 
«ierto, y hasta eiplicable: ¡n^y ea España tantos 
auras, frailes y hermanas! 

También dice, que eitó muy desr.uidsda Iñ »d-
quisioión de bulas, sin advertir que no puede ser 
de otro modo; si la mayoría ds los esitañ'ties DO 
prueba la cartie ¿para qué necesita la bul»? 

Añade qne se blaslema mucho, y es verdad. La 
ira ruge en el pecho a! ver que se comen i Espa-
fií los frailes y las monjas y que los obispos vi­
van eome prlitciíies, y, consecuencia de esto: que 
después asoma 6 los labios la ira en tono de blas­
femia. 

Pr.ibibe luego la ¡eclura de los periódicas im-
piot, loque rae parece muy bien. ¡Diclioao EL 
MoTÍs, que se dediga casi «clusivameale i la mo­
ralización de curas, frailes, etc! 

Et cesa averiguada por la expeñencia. qae od­
ia Dios del párroco y sacerdotes desinteresadas 
por el bien de /as almas. Lo qu.; traslado BI IUL-
nit>tro de Hacienda para que suprima ei presu­
puesto eclusiástico. Ciiidáiniolos Dios, maluita ia 
falta oue les hace cobrar del Estado, 

T añora viene lo que rae llena de alegría: este 
elogio indirseto, pero expresiyo, i JCL MOTÍN; yor 

Los fíailes ¡ la ¡ndustna 
Mis aaeüoa dorados van á realizarse. 
Sobrando ya frailes para nues t ras necesi­

dades es pi r i ta a! e,í, t iene el excedente qua 
dedicarse á cualquier cosa partí poder vivir 
con el desahogo propio d e la v ida conveu-
t«ül; y de esa modo, l a bea t a q u e es té com­
promet ida con un dominico, por ejemplo, 
pa ra su dirección espir i tual , encargará á 
un t rapenae una molienda de chocolate; y 
la que lo esté con un jeani ta , pedi rá á un 
mercenar io los embut idos ó los licores qua 
consuma; y de ese modo queda rá bien con 
todos. 

T den t ro de poeo se leeráu en lo i perió­
dicos annutiiús del t enor s iguieute: 

«El B . P . F r a y Potenoiauo de la Hnoar-
naeión confecciona corsés á la medida con 
toda perfección; ad vir t iendo á la i señoras j 
Befloritas que lo favorezcan con sus encar­
gos y sus medidas, que los corsés de es ta 
ü;i8a son ¡os únicos rscomendadoa por Pola-
vieja y á loa cuales ha concedido cien días 
de indulgencias. 

DesGonflad de los ftvlsificadorei.» 

íAoaba de l legar í esta capital Sor May-
daleva de la Transftgaración con un selecto 
y escogido sur t ido en espolines, bastoue» 
de estoque, reToiver i de las más acredita­
das marca:i y otros géneros de pnuto . 

Todos estos ar t ículos es tán bendecidos 
por P ida l , y const i tuyen el mayor preser-
Ta t i ro contra las tentaciones de los t r e s 
enemigos del alma.» 

LA HEVANOHÁ. ¿e YalUidolid. 

VirvTüch, el c í i c b r e fisiólogo a l a i n á n , 
dijo e n e l C-mgreso méd ico c e l e b r a d o « Q 
R o m a , q u e «el cu l to es u n s ímbolo de 
deb i l idad i u t e b c t u a l j morali>. 

C ü n í o r m e con op in ión t a n a u t o r i z a d a , 
por uiáK q u e tne d u e l a r c c n u o c e r q u e , 
por esa t eo r í a , e s t a m o s mny déb iUa e n 
Üspí iña, mora l é i n t e l e c t u a l m e n t e , p u e s 
n o sólo rendimoB cu l to á Dius , s ino á 
los bombreB. ¡Y q u é b o m b r e s á veces ! 
De esos qua bac(íu d u d a r qui; J e h o v á i i i -
c i e f s a l p r i m e r o & eu i m a g e n y s a m o -
janza. 

Uu buen impuesto 
H a y en la iglesia de San Luis un Cristo, 

l lamado de la Fe , á quien se atribuye la vir­
tud de otorgar las mercedes que se le piden 
mediante un sistema de oración parecido al 
que se tiene para administrar ios venenos. 

Hay que acudir al templo cuarenta días 
consecutivos, y rezar ante la virgen u.ia se­
rie de credos que empieza por cuarenta , 
disminuyendo uno cada día hasta acabar ea 
punta como pirámide, es decir, en un credo, 
ú bien se puede empezar por uno y concluir 
por cuarenta, i elección ó conveniencia del 
postidante. Calcúlale en un ís trescientas las 
personas que por término medio acuden 
diariamente á hacer ene peticionas al Cristo 
de la Fe . 

Ahora bien; cada una de éstas deja al 
marcharse su óbolo en el cepillo, que 00 
podía faltar al lado de imagen tan visitada; 
de donde resulta por ese sólo concupto, on 
esa sola capilla de esa iglesia, un rendimien­
to de ciento cincuenta pesetas diarias, cal­
culando por lo bajo. 

Pues si i esto ae acumulan lo <[uc otras 
capillas y otras imágenes de otras iglesias 
producen en Madrid, especialmente aque­
llas en que se explota el Pan de San A n t o ­
nio, puede asegurarse que un impuesto m o ­
derado sobre tan interesadas prácticas reli­
giosas, producida exhorbitantes rendimien­
tos diarios al Tesoro nacional. 

Lanzo la idea porque no puedo ponerla 
«n práctica por el momento. Si hay ministro 
que la recoja no será flojo el servicio que 
puede prestar á la Hacienda española, ahora 
que tan necesitada e«tá. 

^ 

ADVERTENCIA 
Sí dejase de i r E L MOTÍM á a l g u n a 

poblac ióu de las que a l iora se en­
vía, p u e d - n los que desetjn leer lo 
suscr ib i rse d i r e o t a a i e n t e en es ta 
admimst ra t í ión , pues n o será po r 
eu lpa n u e s t r a . 

HAbitp.-^ QiraancA, UHKIAS, t9'. 
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